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JNTRODUCCJÓN 

1 ~I propósito de este trabajo es analizar de qué manera ha operado la es fcra de representación 

política frente a la demanda de reconocimiento constitucional de los derechos indígenas, 

enarbolada por el movimiento indígena, a raíz del levantamiento del EZLN el l". de enero 

de 199-1. 

·1¡ •mando como eje el debate sobre el proceso legislativo que aprobó la Ley en 1\ lateria 

de i)('rechos y Cultura Indígena en abril de 2001, se recrean aspectos vinculados a la 

rcprl'S('ntaci«m, gobcrnabilidad y políticas pt'1blicas del i\léxico actual. Se trata de una 

aproximacirín a la capacidad institucional para asumir y procesar democnhicamente un 

'"''·ero conflicto t¡uc cuestiona los "nervios del gobierno". 

:'1 hiL·n la base sobre la que se genera la n.:presentación en México goza ya de un buen 

e< 111sensi • y los procesos electorales pueden calificarse de inicialmente dcmocníticos, el 

pn 1hkma de la toma de decisiones no alcanza toda da la misma aceptación. Procesos 

políticos como los L¡ue desatan los llamados "movimientos sociales", ponen en duda la 

l-.ilid;1d de la r('presentación de los intereses de la sociedad. 

l ·:stas formas de "acción colectiva contenciosa'', como las denomina Sidney Tarrow 

(1997), resultan rclemntes cuando manifiestan los "límites" con que acceden a la política 
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expresiones ciudadanas, que se asumen como marginadas del c¡uehacer nacional. 

l~s del todo claro que, cuando estas formas de participación política articuladas al margen 

de los canales institucionales adc1uieren legitimidad por las demandas que expres;m, son 

capaces de cuestionar la habilidad de los representantes para agregar las preferencias de los 

ciudadanos y traducirlas en políticas püblicas c1ue respondan al interés general. 

Con esta óptica, en este texto, se busca recrear algunos aspectos de un "armamento político" 

c1ue parece ser fundamental a la representación, gobernabilidad y políticas públicas del 

~léxico "moderno": el debate en torno al proceso legislativo que aprobó la Ley en Materia 

de Derechos y Cultura Indígena en abril de 2001. 

Entre los retos c1ue plantea la construcción de una nueva gobernabilidad democnítica en 

1\.léxico, la institucionalizaci<'m del respeto y reconocimiento a la identidad culn1ral y la no 

exclusión de los indígl'nas, parece venir ocupando un lugar central. Sin duda, la lucha po1· 

sus derechos ciudadanos plenos, la igualdad social y el reconocimiento político diferenciado, 

como sujeto colccti\'o, cobra füerza con la acción desplegada en torno al levantamiento 

zapatista c1ue cmc•rgc el ! ero. de enero de 199.f. 

Es mi propósito observar, casi cronolt'.igicamente, la manera en c1ue estas formas de acción 

colectiva y participación directa, consiguen ubicar en la agenda política nacional el tema de 

la representacic'.in política de las minorías, y por otra parte, documentar -así sea de modo 

preliminar- cuál ha sido la respuesta institucional a esta demanda. 

Si la gobernabilidad democnitica expresa la posibilidad de procesar intereses para aplicar 

institucionalmente decisiones políticas, sin violentar el marco del derecho, en un contexto de 

legitimidad dcmocnitica, la vigencia del contlicto indígena y la incapacidad del Gobierno del 
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Presidente Fox para gestionar su solución, pudier:Ul poner en entredicho la eficacia que las 

políticas pühlicas correspondientes llegarnn a alcanzar, al seg\lir omitiendo la participación 

de sus principales destinatarios en su disei"'10. 

Y es c¡ue la aceptacicín de la democracia y su estabilidad, como explica J>rzeworski (1999), 

suelen estar 1·inculadas a tres procesos: representati\'idad, desde las formas para generar 

la representación hasta el nivel institucional de la toma de decisiones; responsabilidad 

(t1üw1111,1hi/i1¡') referida a la transparencia del t1uchaccr del gobierno y las reglas de juego 

del estado de derecho; y la capacidad de la gcstic"m del L~st;1do para actuar en beneficio del 

interrs general. De tal suerte que, como en el mundo, d camino hacia la pluralidad política 

en i\l!'.·xico sigue abierto. l .a "accic'lll colecti1·a contenciosa" esd en la agemL1. 

Con ese pmpc'isito, re\'iso en primer lugar algunos aspectos centrales de la noción de 

representacic'.m política. l ·:n un segundo momento, destaco algunos elementos c1ue describen 

someramente el camino seguido en la construccir"in de la rcpresentacic'.in demncnítica en 

1\!éxico. Finalmente, a tra\'rS del con traste con d caso del movimiento indigena, se obscn·a 

como d cumplimiento efecti\'o de la agenda de la Reforma del 1 ~stado pasa por un proyecto 

ddiberati1·0 nacional, t1ue superando el entramado electoral, st·a capaz de ofrecer a la 

sociedad las recímaras de audibilidad indispensables para una adecuada representación 

polític:1. 
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MOVl/\llENTOS SOCIALES Y REPRESENTACIÓN 

J>OLÍTIC1\ DEMOCRATICA 

iv!ovimicntos sociales y reprcscntaci<'m política dcmocdtica son términos lJUe parecen ser 

excluyentes. l.~I primero refil'rc a condiciones dl' debilidad del contexto institucional para 

la parricipacicín política, mientras qul' el sl'gundo, por l'I contrario, expresa las condiciones 

r cualid;1des bajo las cuak·s la sociedad parricipa l'n la construcción del interés general. 

l ·:s decir, tk- la forma como e ipera la rl'iacic'm ¡.?;obernantl's-gobernados en términos de 

la aniculacic'lll e integración de las demandas se >1.:iall's, de manera c¡ue cuando l;Stas se 

con\·il·rten l'1l decisionl's por los rl'prl'sentantl's ek-ctos, sl'an asumidas en conformidad 

por l'I CCJ1l)lltlto de la socil'dad. L·:n l'Sl' sentido, .;son los mu\·imicntos sociales una fortna 

dl'tnocr;'itica de participacic'in social?; si los mo,·imil'ntus sociaks no son grupos de presión 

"¡.?;ntpos de interl;S, ni prl'tl'ndl'n transti>rmarsl' en partidos políticos, ¿cu:íl es el limite de 

tol('rancia del poder político para el despliegue de su capacidad de prcsicín?. 

l ·:stc capitulo busca ofrl'cl'r un an·rcamiento preliminar a esta compleja prublem(1tica. El 

propósito se limita a realizar una somera re\'isión de los conct•ptos empicados como eje del 

estudio: movimientos sociales y representación política democrf1tica, así como a reconocer 

el perfil del proceso de representación en nuestro país. 
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l. J\!ovimientos sociales, una aproximación 

Existe una gran diversidad en las modalidadesc1ue ha adoptado el es nidio de los movimientos 

sociales y una vasta discusión sobre las consecuencias c¡ue para el an;ílisis conlleva esta 

diversidad. Bajo el término "movimiento social" se cobijan una gran di\·ersidad de procesos 

sociales: urbanos, campesinos, religiosos, étnicos, de rcivindicaci!Ín de derechos humanos, 

cte. Con frecuencia el término se empica para dar cuenta de luchas populares significativas 

por sus reivindicaciones y efectos en la opinión pt'tblica. 

J\driana López ~ lonjanlin ( 1991) explica: "El estudio de los movimientos sociales en México 

recibii) una extraordinario impulso desde los ai'íos setenta, urgido por la necesidad de atender 

un fenómeno emergente y llUe comenzó a convertirse en un elemento significativo de la 

realidad nacional...llenando los vacíos dejados por las org<mizaciones oficiales o rompiendo 

las trabas que éstas les oponían" (p.21). 

Como consecuencia de dichos esfuerzos se planteó la pertinencia de distinguir estos 

procesos en tres grandes grupos diferenciados en términos del ;ímhito de su acción: 

por una parte, los llamados mm·imicntos sociales, constituidos en términos de luchas 

reivindicati\·as de organizaciones de masas ajenas a la organización partidaria, diferenciados 

de acuerdo a criterios sectoriales: obrero, campesino y popular; un segundo grupo referido 

a los movimientos políticos, identificados con las luchas por el poder, vinculados a los 

partidos políticos y a los procesos electorales )' finalmente, movimientos de masas como 

sinónimo de movimientos reivindicativos y sectoriales. 

l~stos criterios pronto mostraron no ser operativos para referir la emergencia durante 

los mios 80' de nuevas formas de acción colectiva. Surgió entonces un intcresm1te debate 

en el c¡uc se cuestionó la pertinencia de mantener como criterio válido de clasificación la 
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separación entre lo político y lo social'. En México, el debate tenía además como telón de 

fondo la aparición de numerosas organizaciones y movimientos vinculados a esfuerzos 

democratiiaclores c1ue acornpai'iaron la formación de nue\·os partidos y de nuevos términos 

para la competencia electoral (Olvera, 2002). 

Por otra parte, las orientaciones de estos esfuerzos analíticos siguieron dos graneles 

\'ertil'ntes: por una parte, aquellos que centraron la atención en los estudios de caso, y por 

otra, aquellos ((Ue centraron la atención en el orden te6rico, sin c¡ue se establecieran puentes 

firmes entre ambas orientaciones. 

La obra de Sydney Tarl'O\\' (1997) se ubica en el intento de construir dicho enlace, 

proponiéndose "ofrecer un marco general para la comprensión de los movimientos sociales" 

(p.19), en el entendido de que el esn1dio de los movimientos no puede llevarse a cabo al 

margen del amilisis de las causas de la aparición ele éstos ni de las políticas instin1cionales 

'IUC los rodean. 

L·:n ese sentido Tarrow considera c1ue "el acto irreductible c1ue subyace a todos los 

movimientos sociales y revoluciones es la acción colecti\·a contenciosa", es decir, de 

;tccioncs 'JUC' son lle1·adas a cabo por t1uicnes carecen de acceso regular a las instin1ciones, 

"c¡ue actlia en nombre de reivindicaciones nuevas o no aceptadas y c1ue se conduce de un 

modo t¡ut• constituye una amenaza fundamental para otros''. La acción cok·cti\•a, indica 

Tarrow, da lugar a movimientos sociales "cuando los actores sociales conciertan sus 

acciones en torno a aspiraciones comunes en secuencias m:mtenidas de interacción con 

sus oponentes o las autoridades". Por ello, define los movimientos sociales como "dcsafios 

colectivo,; planteados por personas ((Ue comparten objetivos comunes y solidaridad en una 

intcracci¡)n mantenida con las elites, los oponentes y las autoridades" (l'arrm,·, 1997, p.21). 
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La posibilidad ele 1rnmtener vigente la acción colectiva contenciosa, de acuerdo al 

planteamiento de Tarww, se encuentra directamente vinculada con la generaci6n de 

incenti\'os gracias a los "cambios en la estrnctura de oportunidades políticas". La 

posibilidad de obtener \'entajas de esos cmnbios en la estructura de oportunidades políticas 

es generalmente el ímico recurso dd c¡uc disponen c¡uienes se vinculan en torno a un 

movimiento, creando identidades colectivas. Así, "la magnin1d y duración de (las acciones 

colectivas) depende de la movilizacicin de la gente a tra\'és de las redes sociales y en torno a 

símlmlos identificabk•s extraídos de marcos culturales de significado" (forrow, 1997, p.25). 

L~n este sentido, los movimientos sociales se cohesionan sobre la base de solidaridades que 

se generan en función del proyecto c¡ue defienden, y se sostienen en función de la capacidad 

c¡ut• despliegan para interpelar el orden establecido, generando nue\<IS vías para atender la 

solucic'.in de demandas t¡uc no son atendidas por formas institucionales de participación 

política: partidos políticos, asociaciones políticas, grupos de interés o de presicín. 

Los movimientos sociales trascienden a la opinión pública en virtud de c¡ue, como afirma 

Claus Offe , " reivindican ser reconocidos como actores políticos por la comunidad amplia 

-aunque sus formas de acción no disfruten de una legitimación conferida por instituciones 

sociales establecidas-, y c¡uc apuntan a objetinJs cuya consecución tendría efectos que 

afectarían a la sociedad en su conjunto m;ís que al mismo grupo solamente", (Offe, 1998, 

p.176). 

Desde la opinión pública los movimientos intervienen en el proceso de comunicación 

política, entendido como espacio donde se inten:mnbhm y confront;m los discursos 

contradictorios en torno al quehacer público, selccciornmdo y jerarquizando la agenda 

pública. (\\'Olton 1995 y 1998). Su capacidad de intluir en los asuntos públicos, se apoya 

desde este punto de vista, en la generación de opinión pi'.1blica, mediante el ejercicio de la 
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crítica, la movilización y el convencimiento. 

Es por ello c¡ue los procesos de acción colecti\'a contenciosa resultan relevantes como 

formas de participación ciudadana capaces de influir en la definición de las políticas públicas 

y en el balm1ce -a«·o1111tahility- de su ejecución. 

La influencia c¡ue buscan ejercer los movimientos sociales hacia la labor parlamentaria 

retlcja una paradoja: en las democracias contcmponíneas, los responsables de estructurar 

la voluntad política del pueblo, son constitucionalmente los partidos políticos. Son éstos 

c1uicnes deben recoger la voluntad colectiva y a trn\•és de los representantes populares, las 

m:ís de las veces vinculados con sus estructuras, expresar la \'CJZ ciudadana. Pero, al mismo 

tiempo, la función de los partidos políticos dista mucho de haber resucito la vinculación 

entre ciudadanos y Estado, o siquiera favorecer la participación política. 

1 ~n estricto sentido, en un sistema dcmocnítico, las demandas sociales, debían ser canalizadas 

a tra\'L's clc"los partidos políticos y absorbidas en las pnícticas de la política de competencia 

entre estos. No obst:mte, la tendencia generalizada ha sido la in\'crsa; los partidos han ido a 

la zaga de las demandas sociales. 

l ·:J surgimiento de diversos movimientos sociales, c1ue generan pnícticas y procedimientos 

de participación y represcntaciém política alternativos, son una de las manifestaciones de 

l'Stl' dchilitamicnto de la vida partidista, en la c1ue J\ léxico no es la excepción, pero donde 

;1de111:'is debe enfrentarse el reto de construir con esa premisa, un sistema de partidos y de 

represen ración dcmocr:ítico. 

\lientras los partidos políticos se alejan de su función central (formar la voluntad política 

del pueblo), declinando como "forma dominante de participación de las masas", los 
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movimientos sociales no pretenden ocupar ese espacio de mediación entre ciudadanos y 

Estado (Offe 1988), cuando m:ís, en ciertas coyunturas tienden a vincularse a los partidos y 

funcionar como fuerza social de apoyo, sirviéndose a la vez de éstos con el fin de reforzar 

su capacidad de intiuencia. 

i\ !ovimientos sociales y esfora de representacic'>n política son términos c1ue parecen ser 

excluyentes. M<is aun, el primero supone las debilidades del segundo. Procesos políticos 

como los c1ue desatan los llamados "movimientos sociales'', ponen en entredicho la calidad 

y alcances del proceso democnítico y en ese sentido, de la calidad de la representación de 

los intereses de la sociedad. 

Estas formas de "accic'm colectiva contenciosa'', como las denomina Sidney Tarrow ( 1997), 

expresan los "límites" con que acceden a la política expresiones ciudadanas tiuc se asumen 

como marginadas del tiuchacer nacional y cobran fuerza al aprovechar los cambios que 

acontecen en la estructura de oportunidades políticas. Cuando se empican estos recursos 

de participación política articulada al margen de los canales instin1cionales, y sus demandas 

adquieren legitimidad, son capaces de cuestionar la misma capacidad de los representantes 

para agreg;1r las pret'é.'1·encias de los ciudadanos y, sobre todo, traducirlas en políticas públicas 

tiue respondan al interés general. 

En ese sentido, la acción de los movimientos sociales pone el acento en la ausencia de 

canales institucionales para la participación política en el debate de lo püblico. Y es que la 

participación política democr<itica no se detiene en el ejercicio del voto y en la ganmtía de los 

mecanismos c1ue hacen posible la elección libre y competida de los representantes, implica 

también el füncionamien to de mecanismos mediante los cuales tiene lugar el control de las 

decisiones que dichos representantes toman. La debilidad o carencia de estos mecanismos 

obstaculiza la construcción de la representación democrática. 
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2. Representación política, más allá de la elección 

La representación política, supone el cumplimiento de una serie de funciones c1ue traducen 

las relaciones entre gobern;mtes y gobernados, entre las cuales cabe destacar la de articular las 

demandas e integrarlas, de manera c1ue las decisiones tomadas por los representantes electos 

sean asumidas por el conjunto de la sociedad. !'ero, si bien la democracia representativa no 

es un régimen en el que los gobernantes est:ín rigurosamente oblig;1dos a poner en ejecución 

los deseos de los gobernados, no obstante, tampoco pueden actuar al margen de éstos. La 

elección regular de los gobernantes, propia de las democracias representati\'as, permite la 

expresión de sancic'm o aprobación sobre la actuación de los representantes y por tanto los 

compronwte a c¡uc· se conduzcan c·n función del intcrc'.·s de los gobernados. En este sentido, 

la sanci<'111 elector;il o "el juicio retrospectivo de los electores", como lo denomina i'vlanin 

(1997), funciona como mecu1ismo a través del cual los gobernados ejercen una inttuencia 

real sobre la política decidida por los gobernantes y presionan para c¡ue éstos actúen en 

ti.1nci<'m de sus intereses. 

Sin embargo, en la medida en c¡ue el representado mantiene la tinilaridad de la relación de 

rc•presc·tltaci<'m democr;'1tica, se rrc1uieren -adem;Ís del acto electoral- otros mecanismos de 

control mediante los cuak,s, de manera permanente, se asegure que el rc·prc·stntante deba 

rt·spomkr rc·spcmsablemrnte sobre su fi.mción. La deliberaciún pública es un medio para 

garantizar esa responsabilidad. 

Por su cadctcr plural )' diverso, la instancia de representación debe producir acuerdos, 

integrar y hacer converger voluntades diversas. Por ello i\!anin resume el principio del 

gobierno representativo como ac1uel donde una medida cualquiera puede adc1uirir \'alur de 

decisión sólo si ha conseguido el consentimiento de la mayoría al término de una discusión. 

Pero el di:Uogo democdtico supone la posibilidad de que opiniones diversas no solamente 
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se confronten, sino también, de c1ue como resultado de éste, se transformen. Cabe sei1alat· 

c1ue la deliberación p1fülica tampoco se restringe al debate c¡ue tiene lugar entre los 

representantes. Por el contrario, supone un proceso en que intervienen tanto representantes 

como representados. No obstante, la realidad parece contradecir esta certeza. 

Por su parte, l·labermas (1999) critica las visiones limitadas de la democracia en las que 

pre\•alece la idea de c¡ue se trata de un proceso c1ue sirve para programar al Estado (como 

aparato de la administración pública) en interés de la sociedad (como interrelación entre 

los pri,·ados y su trabajo social estructurado en términos de la economía de mercado), 

"concepción liberal'', o c¡ue plantean c1ue se trata de un proceso c1ue adcm:is de sen·ir 

para mediar entre Estado y sociedad, sirve para formar la voluntad política-consenso de la 

mayoría, reconociendo e integrando los derechos sustantivos de las minorías "Concepción 

republicana" , y enfatiza en la c1ue denomina "Concepción deliberativa" de la democracia, 

c¡ue el proceso sirve para la deliberación y toma de resoluciones. Requiere ser un proceso 

c¡ue adem:ís consiga acuerdos de intereses a partir de la negociación medimlte pluralidad de 

formas de comunicación en las c1ue se configura una voluntad común: parlamento y esfera 

política de la opinión pública; no solo entre representantes sino entre éstos y la sociedad 

civil -las voces organizadas de la sociedad. 

Esta concepciún tiene como supuesto c1ue los ciudadm10s cuenten con oportunidades 

apropiadas y equitativas para: 

•Expresar sus preferencias respecto a la solución finalmente adoptada y expresar las razones 

c¡ue los llevan a suscribir una solución en lugar de otra 

•Pero también para incorporar temas al programa de acción -formar la agenda y deliberar 

sus soluciones en políticas públicas 

•Valorar los asuntos debatidos, contando y generando información 

20 



1'~sta \'isión del proceso democníico, no es solo una manera de pensar la democracia como 

un ideal a alcanzar, sino una manera de garantizar su construcci()n. Mientras c1ue el modelo 

arriba- abajo, concibe al l~stado y las instin1ciones como neutras, en el modelo abajo-arriba 

inten·ienen t;mto accionvs emprendidas por actores institucionales: los actores políticos, los 

funcionarios públicos, lns gobernadores, diputados, presidentes, etc. -de arriba abajo-; como 

las acciones emprendidas por la sociedad, a través de la participación de los ciudadanos en 

las asociaciones de la sociedad civil --<le abajo a arriba- (Tilly, 1 'J<JS). 

3. El proceso de representación política en i\·!éxico, el camino recorrido 

Por su función y diseiio plural, el Poder Legislativo debería ser el espacio privilegiado 

para orientar la discusión colectiva y la búsc1ueda del consenso. Sin embargo, el debate 

parlamentario hasta ahora en \léxico, m:ís que articular la relación de representantes con 

reprt·senradns, ha expresado, las m;Ís de las veces, el interés de los grupos parl;unentarios 

por conseguir beneficios para sus respecriYos partidos. 

Los legisladores parecen vdar m;Ís por sus propios intereses y los de sus partidos, que por 

construir un auténtico di:ílogo; pan:cen \':llorar m:ís los costos electorales de sus decisiones, 

que los resultados-costos sociales de su tarea. 

l ·:I camino reciente hacia la pluralidad política en !\·léxico, ha tenido c1ue ver m:ís con la 

definición del sistema electoral, que con la formación de la esfera pliblica y la limitación 

y control de las decisiones. De este modo, ha dado lug.1r a sucesi\'as búsquedas del marco 

electoral pertinente y c1ue inician con la llamada reforma política de 1977. 
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Desde entonces, esos cambios en las reglas del juego electoral han impactado tanto en el 

número de partidos c¡ue compiten legalmente en la escena, como en la tendencia hacia la 

composición diforenciada del Poder Legislativo. Ciertamente ello lo ha conducido a renovar 

su füncionamiento. Esta serie de modificaciones han perm.itido un lento avance en el camino 

de la representacilín democnítica, y a la vez, han planteando m1evos retos que conti:Jrman 

una agenda alÍn pendiente. l'or una parte, persiste el acuerdo general izado en torno a la 

necesidad de revisar y promover nuevos cambios al sistema clectoraP. Pero, a la vez, en 

tanto que se trata sólo del medio para alcanzar una meta, fuerzas políticas de distinto perfil, 

comparten la exigencia de trascender éste ámbito para emprender cambios institucionales 

'lm', hasta ahora, han sido dejados de lado y que re,1uieren ser atendidos para g.1rantizar la 

gobernabilidad democr:ítica. Y es que la democracia no es reductible a un mecanismo en el 

que un sistema pluripartidista -mediante elecciones competidas- hace posible la construcción 

de la mayoría capaz de gobernar; no se trn ta sólo de un procedimiento en el que se espera, 

pasivamente, lJUC los representantes actúen segün el interés de los representados. 

Si bien como resultado de la Reforma Política de 1976 se incorporaron nuevos partidos a la 

arena legislativa, no es sino hasta 1988 cuando comenzó a desdibujarse el control disciplinado 

y mayoritario lJUe se mantuvo vigente durante décadas sobre el Poder Legislati\·o, a través 

de la relación l'Rl-gobierno. 

:\sí, como resultado de las elecciones de 1988, el PRI conservó la mayoría absoluta en 

ambas Címaras del Congreso: con 60 de 64 escai1os en el Senado (93.S'Yo), y 260 de 500 

(52'Yu) en la C;ímara de Diputados. No obstante, por primera vez desde 1929, no contaría 

con los mtos suficientes (dos tercios del Congreso) para garantizar, mediante la disciplina 

priísta, reformas a la Constitución. 

1~:ste proceso de pérdida del control sobre el proceso legislativo se agt1dizó en 1997. En 
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estas elecciones, el PRI perdió en la C{unara de Diputados la mayoría absoluta rec¡uerida 

para decidir legislaciones secundarias, ya c¡ue contó solamente con 47.8% de los escm1os. 

l'l'l'O adenüs, y por primera \'eZ, al obtener 59.3'Yn de los escat1os en el Senado, perdió 

también la mayoría calificada (de dos terceras partes) necesaria para establecer reformas 

..:onstitucionalcs y conseguir entre otros, la ratificación del nombramiento del Procurador 

(;l'nl'ral dl' la l~cpülilica, así como de las propuestas presiclcnciales de ministros de la 

Suprl'ma Corte de Justicia. 

Las elecciones de julio de 2000 marcaron una nue\~I etapa en este proceso, fortaleciendo 

la tcmkncia antes sei'ialada. Por primera vez el PRI perdió la Presidencia de la Repüblica 

y linicaml'nte consi!-,'11ió -f l.8'Yn de los esca11os en la C.ímara de Diputados y -16.87'~'Í• en la 

de Senadorl's. l'or su parte, 1\cciún Nacional partido triunfimte en la elección presidencial, 

increment<'i su presencia en ambas cámaras, pen i consiguió solamente -11.4% de los escaíios 

de diputados, con dos diputados menos que el l'RI, y 35.93% de los del Senado. 

De los :uios en tiue prl'\'aleció la relación dl' subordinación del Legislativo al Ejecutivo, 

mediante la hegemonía del l'RI-Gobicrno con oposición leal, se ha caminado lentamente 

hacia la autonomía del Congreso de la Uniún. 

No obstante, la constrncción de una nueva relación entre iguales ha sido compleja. Por 

una parte, en esta nue\'a relaci{m ha predominado la confrontacic'.in por encima del difüogo, 

adenüs por primc:ra \'eZ dejaría de funcionar el circuito de incondicionalidad entre el Poder 

l:jecuti\'lJ y su partido. Así, el clima de confrontación no se ha propiciado tmic:unente desde 

la oposición; también han sido frecuentes los desencuentros entre el Presidente y el grupo 

parlamentario del partido l1ue cobijó su candidatura. 

l:ste desencuentro ha sido caracterizado por el presidente Fox como el principal obst:ículo a 
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su ejercicio; el "freno al cambio"3 es la rnzón que esgrime para justificar su reconocimiento 

a la incapacidad de cumplir con la expectativa de quienes le otorgaron mediante su voto el 

triunfo en julio de 2000. 

Paradójicamente, desde la perspectiva del PAN, c1ue lo llevó al poder, lejos ele significar 

un obst;ículo, es símbolo de la eficacia con que se construre división de poderes y en este 

sentido, de los "costos" c¡ue conlleva dicha autonomía. Y mientras la distancia entre los 

puntos de \'ista del Jefe del Ejecuti\'o y del PJ\N lentamente ha ido disminuyendo durante 

estos tres ;u'ios de gobierno, la preocupacic'.in central sigue fijando la atención en encontrar 

el c;unino para construir pactos entre los partidos, dejando de lado el hecho de c1ue es a 

la sociedad a c1uien estún ohlig~1dos a representar, y c1ue ésta debe estar en posibilidad de 

inten·enir en la transformacic)n de los puntos de \'ista de sus representantes. J\sí, mientras 

c¡uc e\·itar el juicio negati\'o de los electores se ha convertido en tarea prioritaria del gobierno, 

no se ha ofrecido, c·n contraparte, renovar los términos de la representacicín. ¿Estaremos 

acaso frente al intento de construir la nueva "aplanadora foxista"?. 

Por otra parte, el sistema electoral de mayoría relativa y representación proporcional 

medi;mtc el cual se integran ambas Címaras, parece no haber logrado su propósito original 

de dar voz a las minorías. Y es que los partidos pec1uct'ios solo consiguen acceso cu;mdo 

logran el cobijo de alguno de los partidos m;Ís o menos importantes, mediante intcrcam.bios 

donde los lo c1ue nüs interesa es la suma de votos c1ue logran juntos recoger, para así 

permitir que los partidos "grandes" consigan también puestos por ambos caminos. Las 

fürmulas c1ue hasta ahora se han empicado para que esas voces minoritarias puedan acceder 

al Congreso, vuelven a poner el acento rmís en promover lealtades)' compromisos entre los 

partidos, c1ue con los ciudadanos electores. 

La alternancia en la !'residencia de la República, se ha acompal'iado también de la 
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tTnm·acic'm del mosaico de representación a nivel de la Federación, donde no sólo se repite 

d realincamicnto electoral en los Estados )'municipios, sino 'lue adem:ís ha tenido lugar el 

cuL·stionamil'nto al centralismo que subordincí a éstos facilitado por la "aplanadora priísta". 

l :abe destacar en este Sl'ntido la fonnaciún de la Con fl'rL·ncia ~acional de e ;obcrnadorcs 

\e:, 111ago) l'll cuyas primeras acciolll'S particip;1r< in soLunelltL' I< is g< illl'rnad< •res de oposición, 

¡1l'r<> ;t la LJUl' fi11alll1L'tltl' accl'dteron a i11corporarsl' los g<>bl'r11ad<>rl's panistas. 

1 'l'r<" mil'n tras LJUl' ¡,is pn ice sos tkctc iraks puede11 calificarse de i11icialmentc democdticos, 

d ¡m ibll'ma de la te ima de dl'ctsiom·s, su ddim1tacic'm y control, 110 alcmza tmla\·Ía la mistna 

;ICL'J11ó1C1c111. 

1 .a <:< 111st rucci(111 dl' l;t represL'll tacicí11 dt·mocr;'1tict, rel¡ uierc no solanwn tl· dl'i fi>rtalccimien to 

dl'I sistema dl' partid< is, sino tarnbil-11 de se ilid1ficar el pact< > fr,dl'ral, la auténtica división 

dt· p<>dl'rl's, \' de rL'll<>\·ar los llll'Ct11ismos a tran··s dL· Lis cuales los ciudadanos participen 

t'lé:cti\·:111H·11te de i<>S ¡min·scis lkciS<>n<is ((:<il<mll'r, 211111). 

! .a rl'alizacil111 d<· u11:1 "profunda rl'ti irma dl'I l ·:srado", h:t sid< > planteada como nccl'sidad 

111:1pl:1z.ilill' por din·rsas fuerzas pulític.ts. Dl' hl'cho, l'I tema ya había sido "planteado" a 

n"·"I gul1n11:111w11t.1l dur.lllll' d '""'·1lio de c:.1rlos Salinas' y a niH·I discursin1 fue también 

rl'C< >11< >cid<' C• HllCJ un Jll'lldientL' <!Ul' dl'lii:1 asumir l'I priml'r gobierno de la alternancia 

l'tll::illl'z.tdo por \'1cente hix. \:ci obstantl', producir los contenidos y consensos que 

g.1r;111tice11 t":';t ((n:tf1r111a" sigue Sll'tH.I<> un rL'ICJ pospuestc> para un "1nejor" tl1<H11l'llto. 

Si la gobcrnabilidad dcmocr:itica l'S la L'xpresión de la capacidad de procl'sar interc~cs 

para aplicar institucionalmente dl'ctsiunes políticas, sin vinll'ntar el marco del derecho, en 

un contexto de legitimidad democr;ítica, la presencia de c<mflictos y 1110\'Ímicntos sociales 

como los que h;u1 acompat'iado al gobierno de \'iccntc Fox (el movimiento indígena, el 
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contlicto social por la construcción del aeropuerto en Ateneo, o el mm•imicnto "El campo 

no aguanta rrnís") y las fórmulas parciales mediante las cuales se ha gestionado su solución, 

pudieran poner en entredicho la eficacia c¡uc las políticas públicas cmrespondientcs llcg11ran 

a alcammr, al seguir omitiendo la participación de sus principales destinatarios en su 

disefio. 

rn adecuado funcionamiento de la democracia y la garm1tía de su estabilidad suelen 

estar vinculados a tres procesos: representatividad, desde las formas para generar la 

representación hasta el ni\'el institucional de la toma de decisiones, donde lo c¡ue entra en 

juego es la posibilidad de conformar políticas públicas que respondan a las preferencias de 

los ciudadanos; responsabilidad (t1«·01111tahiúi1) referida a la transparencia del quehacer del 

gobierno y las reglas de juego del estado de derecho; y capacidad referida a la gestión del 

Estado para actuar en beneficio del interés general (J>rzeworski, 1999) . 

..J.. 1\puntes sobre la representación de las minorías 

¿Cómo se incorporan los derechos de las minorías en el proceso de representación 

democnítico? 

Es una premisa de la democracia el construir decisiones como resultado acuerdos de 

mayoría y /o generar consensos. En ese proceso, fomentando el pluralismo y la tolerancia 

debe ig11almcnte incorporar los derechos de las minorías. Se trata en este sentido de 

reconocer los derechos de las minorías en tanto colectividades que mantienen su propia 

identidad: religiosas, lingüísticas, étnicas, de género, cte. 

En México, con la introducción del sistema electoral mixto -c¡uc combinó el principio de 
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mayoría simple con el de la representación proporcional-, la "Reforma Política" de 197(> 

prctcmlicí c\'itar que ning\llia fücrza política representativa del país c1ucdara excluida del 

proceso parlamentario, no obstante ello no evitó c1ue las minorías no c1ucdaran marginadas. 

i'-:o se tctta aquí de re\'isar las características del sist('ma de partidos que en nuestro país 

se ha construido. L.'nic;uncnte se apunta en ese sentido, <tUl' una de las consecuencias del 

proceso de construccic'in de este sistema de partidos, ha sido la fonnación de movimientos 

sociales, como c·xpresiones ciudadanas que al c1ucdar marginados de tal mediación, actúan 

fuera de· los marcos institucicmak·s para conducir sus intereses. 

Frente a la preocupacic',n por encontrar un sistema rep1Tscntati,·o que retlejc la di\'ersidad 

social e intl·p,re a las minorías, especialmente cuando las des\'entajas históricas han dado 

lugar a su marginacic'lll, l'n algunos países se ha planteado como paliati\'o la incorporación 

de derechos espcciaks de represcntacic'in. 

\\'ill J-.,:ymlicka (19W1) sci1ala en este sentido: "La reprcsentacil>n insuficiente de los grupos 

histc"Jricamcntc desfa\·orecidos es ya un fr·nómeno gcneral. .. una manera de reformar el 

pr11cl·so es hacl·r c¡111: los partidos políticos sean m;Ís inclusinJs ... otra forma de abordar 

el problema consiste en adoptar alguna forma de reprcsentacic'in proporcional, algo 

c¡Ul' histc'iricanwntc ha idc • asociado ce 111 la elaboracic'in de c;111didatur.1s m:ís abiertas e 

indusi\·as ... sm embargo la idea de que deberían de rl'Sl'l'\';trse determinado número de 

l'sc;ulos en d legislativo a los grupos dcsfa,·orl·cidos o marginados despierta cada vez mayor 

mtrrt:·s ... " (pp. 53-5-!)5 

Sin embargo, uno de los problemas c¡ue subyacen a la oper;tti,·idad de estos mecanismos 

c¡ue propone Kymlicka para subsanar estas deficil'ncias, es el de la compleja relación entre 

derechos individuales y derechos colectivos. Esta import;mte discusión se pl;mtea como 

uno de los ejes principales c1ue conforman la demanda del movimiento indígena y subyace 
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en el debate sobre las fórmulas institucionales que se han ensayado para su solución6
• La 

dimensión de ésta problcm:ítica, no obstante, escapa a los alcances que se propone este 

trabajo, por lo que en las siguientes p{1ginas ímic:unente sed1 ilustrada a través de la manera 

en que toma cuerpo desde los propios actores del proceso. 

Como parte de ese "fi.~númeno general" de exclusión de grupos históricamente 

desfavorecidos al que se refiere Kymlicka, en los cargos de representación, la población 

indígena de nuestro país, no solo participa de manera insuficiente, sino pr:ícticamente 

inexistente. 

Los datos del Censo Nacional de l'oblaciún cuent;m en cercad e diez millones a esta población, 

distribuida en 59 etnias. Quienes llegan a participar de estos cargos de reprcsentaciún deben 

hacerlo a nombre de un partido político y no de su pueblo o de la etnia de la que forman 

parte. Uno de los foctorcs que mantiene esta situación es la actual distritación electoral 

c1ue no retieja los cc·ntros donde dicha población se concentra, pero incluso cuando si hay 

esta coincidencia, como ocurre en di\•ersos municipios de alta concentración indígena, la 

autoridad no suele recaer en representantes de dicho sector poblacional. 

l·Iern:indez Navarm (1998a) afirma en ese sentido: "A pesar de que en muchas regiones 

indígenas existen formas tradicionales de elegir a las autoridades municipales basadas en 

los sistemas de cargos, el plebiscito o la asamblea, la legislación vigente (con excepción 

de Oaxaca) oblig.1 a considerar sólo a c1uienes fueron registrados por un partido 

político ... de la misma manera, no obstante c1ue en los municipios indios existen prácticas 

de gobierno distintas a las tradicionales en cuestiones tales como la duración de los cargos, 

la composición del cabildo, la administración de la obra pública o la remoción de las 

autoridades, las leyes vigentes no las reconocen. 1\sí mismo, en pocos lugares existe el 

derecho de las agencias municipales a nombrar directamente a sus representantes, y las 
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comunidades no tienen personalidad jurídica 1rnís al!;í del ni\'cl agrario para administrar y 

gestionar sus recursos dentro de un territorio delimitado. Lo mismo sucede con ac¡uellas 

institucionl's g11bernanwntalcs \'1nculadas con las probkm,íticas de la publacic">11 indígena. 

l .as políticas Lllll' trazan, los programas LJUC instrumentan, la delinici!111 dl' los beneficiarios 

1· la L'1-.1luaci<>11 st· n~alizan sin la parricipacic'.n de los indígenas" (pp. 23-2-1) 

! lasta las elc-cciont•s tl·dl't"ales de l'><J7, d l'RI mantu\'<> su 1'<1tacir"111 lll'gem!mica en las 

regiones indígenas. Desde el 2111111 se o\i,;en-.1 una tendencia a 1a ba¡a t¡ut· sin embargo no 

ha cambiad" esta si1uarn°i11. l.os \"Citos que ha perdido L'l 1'1~1 han pasado al P.\>! -<¡ue 

entre l')')l \' 21llHI c1Tcic-, t·n esas n:giont·s de -1.'Jºo :1 1-l.'.>ºu de 1·otC1S (con mayor fuerza en 

Jalisco, (Jucn:taro, San 1.uis l'otosí, l:liihuahua, Yuc:tt:ín y \'l'rncruz ) ; l'1 l'RD l'n el mismo 

periodo ha 1nantenido su nin·l t·n ccn:a del 2-1.:iº;º de \'otos (fund:11nentalmt·nte en;\ lorclos, 

.\ lichoadn, Sonora y Tabasco). 

hure l"s mit·mbros dl'l Poder Lei~sl:11i1·0 (L\'Jll Lq~slatura electa t•n el :u1o 2000), 

ningún imlígt•na ocupa puestos t•n d Senado, 1nien1ras t¡ut• en la C:in1ara de Diputados 

participan por el l'Rl: !'el iciano 1\ ho Can (ma1·a) secretario de la f :omisic°>n de :\sun tns 

lmlígenas de esta e :;imara, \ºt1alico C:indido Cohl't<> lllartim·z (zap<>ll'cC>), :\icol;is l.orcnzo 

.\karez (tzc 1ti'il) y Santiagc > l .c°ipt·z l ll'rtÜmlcz (tzeltal), por el l'I{!): l ll-ctor S:ínchez l .<"ipcz 

\L1111hit"·n zap"tt·co) prl'sidl'ntt· de la Comisic'in de :\suntos l11dÍ,1!,l'll<1S, Honifacio Castillo 

< :ruz (l<>tonac1) secretario tk la Comisic'>n de 1\su111os Indígenas, 1· :\u\d;irico l lcrn;índez 

Jeri°111Ím<1 (chontal) y por l'l l'VF . .\l, Nícasi:1 García Dumíng11l'z (>:hanhú) miembro de la 

{ :()t_"(1p;1. 

1.a Comisión de J\suntos Indígenas de la C:.imara de Dipu tadm esd formada por 30 

diputados: 13 del Partido Revolucionario Institucional (PRl); 12 del Partido Acción 

Nacional (PAN); 3 del Partido de la Revolución Dcmocnítíca (PRD); 1 del Partido Verde 
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Ecologista de México (PVEJ\Q y 1 diputado del Partido del Trabajo (PT). Por su parte, 

la Comisión correspondiente en el Senado, est<Í integrada por 9 miembros, de los cuales 

corresponden -1 al PRI, 3 al 1'1\N y 2 al PRD. 

De acuerdo al reciente esn1dio "Indicadores socioeconómicos de los pueblos indígenas de 

México 2002" (IN!, CONi\l'O, PNUD, 2002), 10.2 millones de indígenas se concentran 

en 871 municipios. En -181 de esos municipios, pertenece a alguna etnia 1rnís del 70'Yu de su 

población; en 17-1 municipios es entre 69 y -IO'Yu indígena; en 190 la poblaci6n indígena es 

menor al ·IU"lo de la poblacicjn. 

En Chiapas, la mitad de la población pertenece a una etnia y cuenta con autoridades en 

diversos niveles; en Oaxaca, 90'Yi• de sus 517 municipios eligen autoridades por "usos y 

costumbres". 

Ante este panorama de exclusión de la minoría indígena, es posible afirmar c¡ue la 

construcción de la gobernabilidad democnítica en México, tiene como uno de sus principales 

retos la instin1cionalización' del respeto y reconocimiento a la identidad culn1ral y derechos 

de este conjunto de la población. 

l lcrrnímlez N;m1rro sintetiza: "La lucha por la ciudadanía plena implica la convicción de 

ser iguales a los dem;ís y tener los mismos derechos y obligaciones. Es pues de manera 

simult:ínea, una lucha por la dignidad y contra el racismo. Se trata de un proceso de 

construcci<Jn de iguales, de rechazo a la exclusión, en el que la exigencia de demandas 

concretas rebasa el tradicional tono clicntclar, para ubicarse en el plano de la reivindicación 

de derechos. Involucra, asimismo, la lucha por los derechos colectivos como vía para hacer 

una realidad los derechos individuales" (1-lermíndez Navarro 1998, p.16). 
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La lucha indígena por sus derechos ciudadanos plenos, la igualdad social y el reconocimiento 

político diferenciado, como sujeto colectivo, cobra füerza con la acci6n desplegada en torno 

al levantamiento zapatista del lcro. de enero de 199-1. Una enorme g.una documental y de 

an;ílisis, con opiniones y rcttexiones divergentes, da testimonio de la intensidad del debate 

generado en turno a estas demandas y del lug.1r central c1ue ocupan en la esfera p1fülica. 

El siguiente capín1lo se propone revisar las condiciones bajo las cuales se desarrolla este 

proceso en el c1ue el movimiento indígma ha logrado mantener la interlocución con el 

poder político, a pesar del estancamiento del di;ilngo negociador entre las partes y que, 

durante los liltimos ocho a1ios, se ha buscado privilegiar como medio para la soluci<'in 

pacífica dd con ti icto. 

1 J .:1 n1mpil.H·iú11 <k ~1urP y C:111hi, (19') 1) l'!> 1111 t.•jt·111p!P dl• l·sta disc11siú11, cp1t.· t_·n otras partt·s dc.·l 1111111do t:unbit'."•11 tuvo lugar. 
l"PlllO t•jempl1lic:1 J:¡ p11hlil':ll'Íl.'ll dl' e ont.,(llJ9R), o l.t dt·Jot• Fo\Wr.1kt·r y 'J(.irld l.uodm:m (2.000), 11Hn· oti:is. 

· T1:t1l.:I!'. n1111c1 t 1 fi11.111ci;11t111·11tn y \'i~il.111l'i.1 de \n!> rt·c11rsn!> tk k1!> p:1rtid(ls pt1lí1icn!>, rq~strCl dt· llllC'\'Os p¡trtid0~. fonn:u:ión 
ch- n•:11n·it>lll"•, ll'I \nT1Ú11 y '>1'-lt'lll;J dv 111kg-1.w1ú11 (h• J.¡ c·1111.1r;1 dt• D1put:1dos y dt' ~·11.ulon·s. (1111i1101ni11:1l y plurinomimtl) 

l'IC., ~flll ll'llL•~· tJlW llC!1p:111 ll'tb\'1.1 llll 11np1 ... 1 l.1111l· l11g:ir t'll d tkh:tlt•. 

· l·:I "lit11" .1l 1·.11nh1P" •,t· t111pka 111•·1t1~n t"Pllt<> t·~.ln¡.;;1111·nla14;1111p.m:1 nq . .;.11iv:t c¡ut• ~l' t·1nplL"rl dt·111ro dt• In estratq~ia rlc·c1oral 
dl' J.•\ CL•ll l11·1, >\ p.11.1 íl'l 111\',IL J.1 (: Ü11:H ,I c\t> {)1pt1t.1dP~ t'll )liliP dt· :!IJO.l 

Cfi. :\gud.11 C1111111 (JCJ8'>) 

hit ">1.1 d11tn'1P11 1·ahl' '>111.1br l.1 i11cnrpn1:1ci1.111ll'l"Ít'11lt·1·11 1:1 lq;isl:wic"n rlt·ctornl nwxic-:um dt• u11 sist1·11l:t de cuot:1s que 
f111~l'.L .i~q~11.1r l.1 p.11t1np;w1t'•11111:i.-.1·q111t.1li\':1 dt· 1.i~ 11111j1·1l'~ 1·11 b~ c;unlid:Ht1rn'> cp1e prcs1•11t:111 los partidos 1·11 lo!. l"omicios 

!l,l[,l llllt·grnr ];¡ c::1111.11.11lt· l11¡J11l;1Cln~. 

~. 1 h1c t ~.!.1 1t·111.í1u·.1, cú. l ln11;'1111h-,'. :---:.l\';1rrn 1')118 a y 1')')8 h; parn 1111 lml.uH"c co11 otro pll11tn dt• \"i~ta \'¿':l!tC Sin•cnt (2001) 

.\l,1111\\:111:1~~ ddi1Ll' 1:1 111:.ti11 Ll'in11:1\i;-.w1"•11 co111P 1111 prc1n·~o por d cu.1! 1111:1 pr:u·tic;I ~t· Ct•1wi1·rtc· l'll 111ii\'l'rs:ihnt.1Jle .1ccptrula. 

"l .(l'> ,tclC\rt ~ dn.111<>il.111 c·:-..pn·t·111v:1:., c111t·11t:11·in11t·:. y c0rnlm·t;1~ h,1!t;1d,1s t·n b pn·mi!t:I <Jlll' t'•st:1 pr:'lctica ti orgrn1i;.:.11:ión existid 
t·n 1111 ti11ur•• d1· 1.11h11 :1k.111n" J·:11 pnli111·;1, 111st11111·iP11:11i7.;1ciéi11 s1gnilit-:1 q11« lo!> m1mt'!. polí1icos tit·1w11 t·Xpl«:t.ativ.:1s d.1r:1!t y 
t'\t.1hk-. ~t>h:t· l.1 CP1td1wln de· Plrn.., actt•ll''>" (~l:ii11w.1ri11g 199'): 25 26) 
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11 

CA~!BIO EN Lt\ L~S'l'RUCTURt\ 

DE OPORTUNIDADES 

< :01110 se mencionó rn:b atr:ís, entre los recursos mediante los cuales los mm·irnientos 

,;<>cialt·s consigrn·n mantener l'igcntc su capacidad de impactar en el poder político, los que 

re,;ultan de la moditicacic)n de la "estructura de oportunidades políticas", juegan un papel 

ct·ntral. 

~idney 'l'arrow (1 'l97), rt'lomando el planteamiento original de Charles Tilly1, sintetiia: 

".\l hablar dl' estructura de oportunidades políticas me refiero a dimensiorws congruentes 

--:1u11t¡ue no 1wct·s:11-i.inwnte t( >rm.tks o pern1ant·ntt·s- tkl t'll t<>nH> político ttUt' u frecen 

111ce111 ¡,·o,; p:tr:t ttUl' Lt gt ·nrt· p:trt i,·ipt· t·n acc1< >nt·s colt-ct ,,.,,, al .tli:ctar :1 sus expectativas de 

t'O\.tf<> o de frac:ts<> ( ... ) i.<>s c:1111h1<>> m:'i,; tlt·st:1c:1dos t·n 1:1 estructur.1 de las oportunidades 

P' >lit1cas se >11 cuatr<>: la a¡wnur;t de .1cceso a Lt p:1rtic1pacic»n, los c:unbios t•n los alineamientos 

de l<>s gob1ernos, la d1sp<>nibilid:1d de :tliados intlu\Tlltes y l:ts di,·isiones entre las elites y en 

d seno de las mismas" (pp.15(1). 

l .os cambios en la estructura de opornmidades incentiva el desarrollo de mm·imientos. 

De igual manera, el desarrollo de movimientos genera cambios m dicha estructura de 

oportunidades. Ello no significa de antemano el éxito del movimiento. Es claro c¡ue el 

33 



desplieb'Ue de la acción colectiva contenciosa está condicionada por la fuerza o debilidad del 

estado, las formas de represión c¡ue emplea y la naturaleza del sistema de partidos, aspectos 

que se expresan en las estrategias que eligen los movimientos para su acción. 

La primera parte de este capítulo expone, dadas las nue\·as condiciones de la estructura 

de oportunidades políticas, las condiciones en c1ue se desarrolla el movimiento indígena 

tendiente a elevar a rango constitucional los derechos de los pueblos indios. En segundo 

lugar, aborda algunos aspectos del proceso elcctornl del 2 de julio de 2000, que ilustran 

nuevamente la dl'bilidad del prucl'so dcliberati\'O frente al peso medi:hico que prevaleció 

en la campail:t fóxista, rasgo que ade1rnís sería una característica de su "personal estilo" de 

gobierno. 

1. Sobre el movimiento indígena 

El EZLN~ se asume como promotor de un movimiento amplio c1ue aspira no solamente a 

la solución de demandas específicas sino a la democratización del sistema político. Diversos 

comunicados reiteran la exigencia de participar en el "Di;Uogo Nacional para la Reforma 

del Estado" WZL~ 1998), con la finalidad de discutir y resolver los temas de cadcter 

nacional: 

( ... )"No se trata de la conquista del Poder o de la implantación (por das pacíficas o violentas) 

de un nuevo sistema social, sino de algo ;mterior a una y a otra. Se trata de lograr construir 

la antesala del mundo nuevo, un espacio donde, con igualdad de derechos y obligaciones, 

las distintas fuerzas políticas se "disputen" el apoyo de la mayoría de la sociedad"(EZLN, 

1998, T.11 , pp.383-38.f). 
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( ... ) "Nosotros querernos participar directamente en las decisiones que nos atm1en, 

controlar a nuestros gobernantes, sin importar su filiación política, y oblig.1rlos a "mandar 

obedeciendo". Nosotros no luchamos por tomar el poder; luch;unos por democracia, 

libertad y justicia" (EZLN, 1998, T.Ill, pp.370-371). 

"Nosotros pensamos que el cambio rc\ulucinnario en iv!éxico no serú producto de la 

acción en un sólo sentido. Es decir, no será, en sentido estricto, una revolución armada 

o una revolución pacífica. Será, primordialmente, una revolucicín que resulte de la lucha 

en variados frentes sociales, con muchos métodos, bajo diferentes formas sociales, con 

grados diversos de compromiso y participación. Y su resultado sení, no el de un partido, 

org1111izacic'>11 o alianza de org¡tnizaciones triunfante con su propuesta social específica, 

sino una suerte de espacio democr:ítico de resolución de la confrontación entre diversas 

propuestas políticas" (EZl.N, T.!, pp 97-98) 

"La democracia participati,·a, segün Ja delegación gubernamental, es sólo un complemento 

de las instituciones representativas, mientras lllle para el EZLN debe ser uno de los 

principios l!Ue organice la \'ida nacional y funde una nueva relación entre gobernantes 

y gobernados. Les parece qul' Sl' puede hablar de referéndum, plebiscito y de iniciativa 

popular, dejando de lado nuestra propuesta de gmantizar a los ciudadm10s la posibilidad 

de com·ocarlos. Ignoran, tambi(·n, nuestra propuesta de legislar sobre la revocación del 

mandato" (E/.l.N, T.111, p. 338) 

lbjo esa lcJ.gica, desde el le\·:mtamiento del !º. de enero de 1994, el zapatismo ha 

contribuido de manera significati,·a a reorientar el debate sobre los derechos indígenas y su 

reconocimiento constitucional. La fuerza del movimiento radica en su capacidad de colocar 

el dcb:tte sobre la representación política de las minorías, en el centro de la agcnda del 
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proceso de construcción de la democracia en 1!éxico. Desde ahí ha contribuido a la apertura 

del espacio público, fortaleciendo el papel de la opinión pliblica como expresión de las voces 

diversas de los ciudadanos, representando el pluralismo de la sociedad, y enriqueciendo de 

esta manera el proceso de comunicación política -entendido como proceso en el c¡ue tiene 

lugar intercambios y confrontaciones discursivas de intereses heterogéneos, a través del cual 

se generan los consensos que hacen posible la toma de decisiones democr:íticas. 

El trabajo elaborado por Luis l lern:índez Navarro "Ciudadanos ib'1.1ales, ciudadanos 

diferentes" (l lcrnúmkz Navarro 1998a) expone de manera pormenorizada los antecedentes 

y momentos significativos de la construcción del movimiento indígena en nuestro país. ¡\) 

respecto, sei1ala: "1 ·:I zapatismo no 'inventó' la lucha indígena pero le dio una dimensión 

nacional, estimuló su crecimiento, unificó a muchas de sus corrientes, ayudó a sistematizar 

sus experit•ncias y planteamientos, arrancú al estado el compromiso de hacer reformas 

constitucionales profundas, modificc'i los términos de la relación con el resto de la sociedad 

no india y le facilitó la construcción de una plataforma org;u1izativa relativamente estable" 

(pp.26). En este sentido, explica el autor, las raíces de este movimiento pueden datarse 

en 1974 cuando se realiz«i el Congreso Indígena en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 

organizado por el obispo Samucl Ruiz. La nueva dimhnica de la lucha indígena acontecía en 

d marco de procesos que simult;Íneamente tenían lug.tr en otros países de América Latina 

y en Canad;'i. 

Una referencia de gran importancia para el posterior desarrollo de este movimiento fue la 

ratificación tiue asumió el gobierno mexicano, en septiembre de 1990, del Convenio 169 

de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes de la Organización 

Internacional del Trabajo, cuya aprobación, se1iala 1-lernúndez Navarro (1998a) "aunc1ue 

tuvo pocas consecuencias prúcticas inmediatas en la rdación entre estado y pueblos indios 

le dio al 1mwimiento, en el mediano plazo, una referencia legal de enorme valor estratégico" 
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(p.18). Un;1 dl' esas consecuencias fue la reforma constitucional que en 1991 rcc<moci<'> los 

derechos y culturas de los indígenas y el car;'icter pluricultural de la nacic'm\ mrnliticíndose 

l'JltCJ11Cl'S l'i tt'Xt<> del .\rtícul" -V': 

"J .a \:aci<J11 \lt'xtcana t1l'lll' u1L1 co111p11sicic'in pluriculrur;il su,;tt·nt;1da <1rigi11alml'nlt' t·n sus 

put·lilu:.; 111digt·1L1s. 1 :.1 l .t·1· pr"t"gn;i 1· promllt't•c'1 l'i til':.;arn ,¡¡" tlt· :.;u,; k11¡~1u:.;, cultur;1s, 

th! is., Ct1~tu111hrl':->., rt·cursc lS \' t{1n11;1:-' l'Sp<.·cífit·:ts dl' nrp,;1111z.1c·1<")11 S< il·ul :· ::,.1r;1111i:.;:;1r;Í ;1 :-\llS 

lllTl't!.Lllltt·s l'i l·t"cclÍ\'(J ;1ccl'S11 .1 L1 ¡urisdit·cif111 Lkl 1:.st:1d(1. 1:.11 lr1~ Jllll."Í<)S ~· pnlt.:L"di111ie11tc>S 

.1gr.1nos t·11 llllL' ;1c.¡ul'llc1s St'.111 p;1rtl'. s<.· trHn;1r;Íll t·11 ctH.'tlt.1 -:-:th pr.iclH .l~ \' c.·o:-:1u1nbn·:-; 

p1rídH:,1~~ c11 \t)·; tt'·nn111r):--. ¡·11 t¡t1t· t·-:t,i\Jlt"/l·,1 l.1 ll'\"'. ,~~de l'lll'l'll dl' ¡qq~) 

1 .. 1 luc:lia 111digl'11;1 I'' ir l1;1n·r l'l ... c111 .1dwh11 n·,·111u "·im1L·111< 1 ti(' l.1 ph1r.tlid.1tl 1· Lt rL·ddi11icic>11 

dt· L1~ 111:-'flftlCIOIH·:-; p<ili11c.1~ gt·1it·n·, do...; v,r.11Hk~ l"f)JTll'llh'..:. dl'11tr11 del 111()\'illlll'lll<> ~'1;1 

tlt' \,,, t'<1111u1¡,tli:.;1.1,; •1a:-.;1t¡11t·1i<i-; .1· 1:1 dt· un .1111pli<1 111<11111iit·11t•' n.1ci111i.tl c¡ut· 11npulsa l.1 

l·1i11.-;11tut.:1<.n1 dv l\cgHntL·:-; .\11tc'n1<,1n·.1~ Jlluru .. ··111H·.1~ ( } l'I l"()1nu111t.1n:-;11Hi {>,1;..:;1llllL'llt> ticlll' 

l ·¡ 11111) L'Jl' l.l n 1:11pc.·r:1t.:H.lll dt. l.1 \'l(.l.l t"( ltl ll!J ÚI .111.I 111dí,tlt'll.I .1 t r:l\'l· .. ; (le rnn·;111Í~IJ1( )..:. t ,ti(.'~ l"( >lllC) 

t·I t r.1ha11 1 t"f 11JH11111 .1r1< ), t•I :-:t·n·1l·11 i 1111111i1.:ip;1] ~'ll'lJllÍ< i. 1n.111r 1 \ w:\f.I. t'tl· ; •• l.1 rt.'CllJ1l'LICÍ<.lll 

ckl k11¡',t1.qc \'la fit·,;1.1. 1 ·.~pn·,;ic"n dt· t'Stt· 111"1·111111·111" i'tll' ,.¡ n·c< >n<1tirlH<'llt<J p<>r p;trle dd 

' 1q1.'.',rl'::.(i t.k v.-;c c::.L1d<11.!t· i<)..:. u:.;{'"\' ni...::tu1nl)n··~. t·l '11 (lt- ·.1.: 1,11:-'t<, de l!l 1l:=l, par.11.11..:lt'CCi<.Hl 

llt· !.1~ .111l1>t1lL1dc~ llll111H·i¡1.Jlc~;" i ll'l"ILÚHJt.:; ~~.l\,11"1\) ¡qtJS~1. p.~°7). 

[' .. ,. <1fr.1 J'.1rt1·, l''-plica c·I ;111t"r. L1 St',l',llntla t·t11Tit·11tt· ''pl.111tl':I ljlll' 1:1 :1ut•>11"mia requicrl' 

Llll p1:-1c1 111:cnnl'd1CJ dl· g<1h1l'rllc1 l'llfn· el 1nu111c1pi<1 y l'l gcihit·nH1 l':-iLit.tl. l':-it<1 L'S. una 

1111L'l'.1 jurisdicción politico-ad1111111s1r;1111·a, cst11 1·,;, l.1:.; n·gi1111-.·,; .\11ti'•1H1m.1s l'l11rit"t11icas. 

J:stas permitirán agrupar a los mu1lit:1p111,; con pnlilacic'1n ind1:1 ( .. ) l''1.1 corril'nte di,;cutió 

su proyecto en el marco de tres sesiones de la C:o111·L·nc1c'111 \:acio11;1J l ndigL·1u y en la 

constitución de la Asamblea Nacional lndígcmt por la .\ut"1101ní:1 (:\nipa)" (l lenündcz 

Navarro 1998a, p.28). 
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En ténnil1os de la consolidación de la estrucn1ra y elaboración de la plataforma programática 

del movimiento indígena, el proceso que dio lu¡;ar a la firma de los Acuerdos de San Andrés 

en 1996 jugó un papel determinmHe. "( ... ) tenimdo como punto de articulación el peculiar 

mecanismo de negociación seguido en San Andrés en el c1ue se fi1cilitó la participación de la 

sociedad civil, comenzó a desarrollarse un significativo movimiento indígena nacional. Este 

se convirtió, dpidamente en un nuc,·o actor político. En el convergieron tanto una ft1enm 

armada y clandestina (el EZLN) como diversas fuerzas pacíficas y civiles. El movimiento 

indígena tomó de los 1\cuerdos de San 1\ndrés una parte fündamental de su plataforma 

de lucha. La irrupción de la mcwilizacic'in indígena como lucha c1ue reivindica derechos 

y no asistencia o caridad, y que exige tJUC se reconozca tanto su igualdad como de su 

diferencia, provocó, sin embargo, una profunda incomodidad en amplios sectores sociales." 

(l lern;índez Navarro 1998b, p.212). 

Las movilizaciones que acompaí'iaron el proceso de negociación entre gobierno y EZLN, 

alcanzaron un momento culminante en la realizacic'>n del Foro Nacional Indígena tJUe se llevó 

a cabo del 3 al 8 de enero de 199(i en San Cristóbal de l .as Casas, ya que permitiría iniciar la 

construcción de una red nacional de org;mizaciones como base de la acción colectiva. "En 

él, participaron 500 dcleg;1dos provenientes de 178 org<mizaciones indígenas, integrantes 

de 32 pueblos indios. !\luchas de las experiencias más rek\'antes de la lucha étnica del país 

encontraron allí un punto de convergencia y síntesis. De ese espacio surgió la posibilidad de 

darle a este 1novimientu nacional una estrncn1ra permanente y una plataforma program<Ítica 

completa." (Hermíndcz Navarro 1998b, p.214). 

:\ lo largo del cuntlicto el Poder Legislativo ha desempefiado un papel activo, c1ue es 

importante no sólo al propiciar la definición del marco jurídico para el di;üogo entre el 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) y el Gobierno Federal, sino tmnbién por 

la función c1ue ha cumplido auspiciando la búsqueda de puertas de salida pacíficas. 
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Un paso sig11ificatin> con l'sta orientación, ful' la Ley para l'l Di;ílogo, la C:onciliacic'lll y la Paz 

Digna en Chiapa>, que el Congreso de la Unic'.lll l'Xpitlió el 11 de marzo tll' 1 <J<J5. Con ella se 

crearon los organismos de i111erlocucic'>11 con d tnu\·imicnro i11dígL·11;1 y cspccificanwntc con 

d l ·:/.1.:--.:: la (:e >misic'>11 tll' < :, >11cc >rdia y l'aciticacic'in (C< >C< >pa) Lllll' Sl' itb r;ik> el 1 :'i de marzo 

Lk 1 <J<l;:i ,. la (:e >mtsi<'>n Lk SL·gt111nic11 tc > 1· \·crificacic'>11 (< :< JS I ·: \' l ·:B.), 111s ul.1da l'll n()\·iembre 

dl' jt)t)(i. l.a l.ev tamh1é·n 111cc1rpc>rc'i a 1.1 <:c>tlltsic'111 :--.:acic>11;tl dl' lntl'rtllL'dt:tctc'>n (C<.)~.\l) 

'llll', por su p:trtl', luhi.1 std" rl'CC >tH >ci<LI dL·sdc el ~-1 de dic1e111lire de 1 t)')-1 crnn<> instancia 

e >lic1:1l par.1 1.1 rned1ac1c'>n del ce >nll ictc > l'lltrL· el l ·:l'.l .\; 1· el C ;, >l iil'rti< > 1 :l'dl'Lll. 

l ·:n L·ste mare< > h.1l>1'Í:i11 dl' p.1rt1cip:1r l'll d espcradc > di:il< >g< >.el l ·:l'.I .~.el ( ;obil'rn<> 1 :l'dl'ral y 

tambié·11 < >t re >S :1ctorl'S: el pre 'P" > 1 '' >dL-r l .vgisl.11 i'" > l ·'elkral y a tr;11·é·s dl' é·ste, representantes 

de tod<>s l",; p:1rtHl<>s p<>li11c"s 11.1ciC>11ale,;; l"s l'C>deres l ·:jecutÍ\'() 1· l.l'gtslatin> dd estado de 

< :111.1p:1s, ;1si u itn<> 111\·1r.1d<>,; 1· ;1,;esores talltC> de la ddegacic'>11 zap:1t1sta crnno del Cobierno 

1:l'dl'ral (1-"•l"'" \l"11¡.mli11, jt)<l8) 

1 .. 1 L''-igl'n«ia dl' dl'l·ar a rango consti1ucio11al los derechos i11tlígL·nas se recogic., l'n los 

.\cuL·rdt>s de San .\ndré·s, firmados por d l:./.L~ y el Gobierno l·úlernl, d I(> de febrero 

clv 1 "'J(i, CCJ1110 resultado de la primera mesa para el di:ílogo sobre "Derechos y Cultura 

l11cl1.1•.cn.1" (de cinco <1ue habían sitio programadas). 

1 :1111,· ¡,•::puntos nt·gociadu,; l'ntrl' las partes y que fueron recogidos en dichos :\cuerdos se 

l'llCUL'lllLlll: 

"a) Fl reconocimiento de los pueblos indígenas en la Constitución, y su derecho a la libre 

determinaciün en un marco constitucional de autonomía. 

b) La ampliación de la participacic'in y rcprcsentaciún políticas. El reconm:imiento de sus 

derechos económicos, políticos, soci;ues y culturales, como derechos colcctin)S. 

c) La garantía de acceso pleno a la justicia. El acceso a la jurisdiccic'm del Estado. El 
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reconocimiento de sus sistemas normativos. El respeto a la diferencia. 

d) La promoción de las manifestaciones culturales de los pueblos indios. 

e) La promoción de su cducacic'.m y capacitación, rcspct;mdo y apro\•cch:mdo sus saberes 

tradicionales. 

t) El impulso a la producción y empico. La protección a los indígenas migrantcs." 

(1-lern{mdez Navarro 1998 a, p.30). 

El esfuerzo por traducir estos ¡\cuerdos en reformas constitucionales ha recorrido un largo 

y complejo camino. Recibiendo el mandato de las partes en conHicto, la Cocopa asumió 

la responsabilidad de elaborar el documento que cobró cuerpo como "Iniciativa de ley 

Cocopa" del 2ú de noviembre de 1996. 

i\lientras c1ue el documento recibió la aprobación del EZLN, por su parte, el Gobierno 

Federal pro-puso una serie de observaciones que fueron rechazadas por el EZLN, 

considcdndolas de hecho, como una nueva propuesta. 

En efecto, dos ai'ios después de haberse suspendido el di{1logo, el 15 de marw de 1998, el 

entonces Presidente Zcdillo en\'ió esa versión modificada al Senado de la Rcptfülica como 

"lniciati\·a de refr)l'mas constitucionales sobre derechos y cultura indígenas", con el fin 

de c¡ue se debatiera junto con el "Proyecto de reformas constitucionales sobre derechos y 

cultura indígenas" elaborado por el Partido !\ccicjn Nacional y presentada al Senado el 12 

de marzo y la iniciativa c¡uc, rl Partido Verde Ecologista de !\léxico, presentó a la Cámara de 

Diputados el 26 de marzo del mismo ai'io. 

La posición del EZLN se conoció a través de la "V Declaración de la Selva Lacandona" en 

la c1ue se defiende la "Ley Cocopa", exhortm1do al Congreso de la Unión a que la apruebe 

y se ;u1uncia la realización de una consulta nacional para conocer la opinión sobre esta 
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iniciativa de i-ctorma constitucional. 

"Una reforma constitucional en materia de derechos y cultura indígenas no debe ser 

unilateral, debe incorporar los Acuerdos de San Andrés y reconocer así los aspectos 

tiindamenrales de las demandas de los pueblos indios: autonomía, territorialidad, pueblos 

indios, sistemas normativos. En los 1\cuerdns se reconoce el derechc i a la autonomía indígena 

y el territorio, conforme al convenio l(i9 de la OIT, firmado por el Senado de la República. 

Ninguna legislación que pretenda encoger a los pueblos indios al limitar sus derechos a 

las comunidades, promol'iendo así la fragmentación y la dispersic'm que hagan posible su 

anic¡uilamiento, podní asegurar la p:l'l. y la inclusión en la Nación de los nüs primeros de 

los mexicanos. Cualc¡uier reforma que pretenda r<Jmper los lazos de solidaridad históricos 

y culturales c¡ue hay entre los indígenas, está condenada al fracaso y es, simplemente, una 

injusticia y una neg;1ción histórica. 

Aunc¡uc no incorpora todos los i\cul'rdos de San Andrés (una prueba m;Ís dt' que no fuimos 

inlransigl'ntes, aceptamos la labor de la cuadyuvancia y la respetamos), la iniciati\•a de ley 

elaborada por la Comisic'in de Concordia y Pacificación es una propuesta de ley c¡ue nace del 

proceso de negociación y, por tanto, est;'i en el espíritu de darle continuidad y razón de ser 

al di;ílogo, es una hase firme c¡ue puede· abrir la solución pacifica del conflicto, se co1wierte 

en una importante ayuda para anular la guerra y preceder a la paz. La llamada "ley Cocopa" 

se elabora sobre la base de lo c¡uc produjt·ron los pueblos indios desde abajo, reconoce un 

problema y sienta las bases para solucionarlo, retleja otra forma de hacer política, la c¡ue 

aspira a hacerse dcmocr:itica, responde a una demanda nacional de paz, une a sectores 

sociales y permite seguir atk·lantc en la agenda de los grandes problemas nacionales. Por eso 

hoy ratificamos c¡uc a¡my;unos la iniciativa de ley elaborada por la Comisión de Concordia 

y Pacificacic'.m y demandamos c¡ue se clcl'c a rango constitucional. ( ... ) Es esta la hora del 

Congreso de la Unión. Después de una larga lucha por la democracia, encabezada por los 

partidos políticos de oposición, hay en las cámaras de Diputados y Senadores una nueva 
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correlación de fuenms c1ue dificulta las arbitrariedades propias del presidencialismo y 

apunta, con espenmza, a una verdadera separación e independencia de los poderes de la 

Unión. La nueva composición política de las dmaras baja y alta plantea el reto de dignificar 

el trabajo legislativo, la expectativa de convertirlo en un espacio al servicio de la Nación y 

no del presidente en torno, y la esperanza de hacer realidad el "Honorable" t(Ue antecede 

al nombre colectivo con tiue se conoce a senadores y diputados federales. Llammnos a 

los diputados y senadores de la República de todos los partidos políticos con registro y 

a los congresistas indepcmlientes, a tiue legislen en beneficio de todos los mexicanos. A 

c1ue manden obedeciendo. 1\ que cumplan con su deber apoyando la paz y no la guerra. 

A que, haciendo efectiva la división de Poderes, oblig1.1en al l ·:jt·cutivo federal a detener la 

g1.1erra de exterminio tiue lleva adelante en las poblaciones indígt·nas de ,\léxico.¡\ t(Ue, con 

pleno respeto a las prerrog;ttivas que la Constituciún Política les confiere, escuchen la voz 

del pueblo mexicano y sea dla la que los mande en el momento de legislar. !\ c1ue apoyen 

con firmeza y plenitud a la C:omisic)n de Concordia y Pacificación, para c1ue esta comisión 

legislati\·a pueda desempe1iar eficaz y efü:icntcmentc sus labores de coadyuvancia en el 

proceso de paz.¡\ t(Ue respond;m al llamado histórico t(Ul' exige pleno reconocimiento a los 

derechos de los pueblos indios. A tiue contribuyan a crear una imagen internacional digna 

de nuestro país. J\ que pasen a la historia nacional como un Congreso c¡ue dejó de obedecer 

y sen·it' a uno, y cumplió con su obligación de obedecer y servir a todos .. ". (EZLN, V 

Declaración de la Selva Lacandona, julio de 1998). 

!'ero estas iniciativas enviadas dunmte 1998 al Congreso de la Unión no lograron prosperar. 

En primer lugar porc1uc las elecciones intermedias de 1997, c¡ue se lle\".1ron a cabo 

enmarcados bajo una nueva legislación electoral a la c¡ue se denominó "reforma definitiva'', 

habí;m dado como resultado la pérdida de la mayoría absoluta del PRI en la Cfünara de 

Diputados (consig1.1iendo 239 de 500 diputados), obligando a formar amplios acuerdos con 

los cuatro partidos opositores para gobernar (entre los cuales, PRO asumiría la defensa de 
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la iniciativa de ley de la Cocopa). En segundo término, al ser presentadas unilateralmente y 

dejando de lado los argumentos centrales que habían sido acordados, estaban destinadas a 

carecer de fuerza legitimadora para resolver el contlicto. 

2. Las elecciones del "cmnbio" 

Las elecciones del 2 de julio de 2000, sintetizan el "voto por el cambio" y ello, a pesar de 

que al recoger el hartazgo de la sociedad, nunca se hi;m explícito el sentido que tomaría este 

cambio. El proceso electoral no contribuyó a fortalecer la deliberación democnítica. 

En efecto, el proceso electoral ha sido caracterizado por ganadores y perdedores crnno 

símbolo de la gran transformación que ha experimentado la sociedad mexicana ya c1ue su 

resultado fue un hecho ciertamente inédito: la transmisión del poder mediante elecciones 

libre,; y confiables. y-el consecuente rompimiento de la rclacic'in PRl-Gobierno. A pesar ele 

dio. el cambio de un gobierno priísta a uno foxista no pudría considerarse como condición 

suficiente para la consolidacit'>n de la transicicín a la democracia. 

De principio a fin. el proceso electoral se jugc'i en los medios masivos de comunicación, pero 

no por ello se puede concluir que de su eficacia dependió el resultado final. Lo,; candidatos, 

de acuerdo a sus recursos, empicaron en sus campmi.as las técnicas del marketing político o 

de la publicidad comercial aplicada a la obtención de votos, sin c1ue por ello desatendieran 

métodos tradicionales: giras por todo el país con mítines masivos, pinta de bardas, 

movilizaciones, cte. 

Para esta elección se realizaron dos debates televisados entre candidatos a la Presidencia: 

el primero entre los cinco aspirantes, mientras tiue para el segundo, atendiendo a los 
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barómetros de los sondeos de opinión, solo se extendió la convocatoria a los tres punteros. 

:\mbos debates se llevaron a cabo bajo formatos rígidos, lo que dio lugar -sobre todo en el 

segundo- a que cobrara mayor relc\'ancia la discusión c¡ue los antecedió. 

Se libró la correspondiente guerra de encuestas; esta \'e:'., los criterios metodológicos 

empicados fueron vigilados por el 1 FE. Los segmentos infimnativos de la radio y la 

televisión fueron también monitorcados por este Instituto, con el propúsito de calificar 

cualitativa y cuantitativamente la difi.1sión de las campa1ias. 1\denüs, estos medios estuvieron 

invadidos por spots publicitarios de cada candidato, dedicados tanto a los autoelogios y 

cultivo de su imagen, como a la publicidad negati\'a o descalificación de los contrincantes, 

estando ausente en éstos, la presentaciún de propuestas de gobierno y por tanto el debate 

de sus proyectos. 

J\I final de la jornada electoral, el uso de técnicas para entregar resultados previos al conteo 

definitivo de votos, sirvió para garantizar la estabilidad, pero también para c¡ue los distintos 

actores del proceso las empicaran en beneficio de sus propios intereses. 1\sí, las encuestas 

de salida permitieron a Televisa la primicia infmmati1·a, anunciando la ventaja del porcentaje 

de votos captados por Vicente l'cix, que poco después sería confirmada en conferencia 

de prensa pur José \\i>ldenlicrg, presidente del Consejo Electoral del 1 FE y seguida por 

el presidente Ernesto /'.cdillo, c¡uicn se anticipaba a reconocer la derrota de Francisco 

Labastida: "justo ahora el propio 1 FE nos ha comunicado a todos los mexicanos c¡ue cuenta 

ya con información, ciertamente preliminar pero suficiente y confiable, para saber c¡ue el 

próximo presidente de la República será el licenciado Vicente Fox Quesada"·' 

Recurrir a la aplicación de técnicas de la publicidad comercial para la obtc•nción de votos, 

es una pníctica c¡uc llegó para c¡uedarse desde que se implantó por primera vez en Estados 

Unidos en 1952, con el propósito de ergtiir la imagen de Eisenhower, entonces candidato 
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del Partido Republicano. Pero no se ha demostrado que estas técnicas sean decisivas para 

explicar los resultados de las elecciones. Y es que lo c1ue est;i en juego no son las estrategias 

empicadas, sino la política, a pesar de c1ue tienda a ser marginada en los discursos de los 

candidatos y en sus campafüts, ocupe un papel m;ís importmlte el posiciomuniento en el 

mercado electoral, dejando de lado el debate político. 

l .a creciente atención que se generó en torno al papel de las técnicas del marketing político 

y su inttuencia, tiene que ver, adem;Ís, con una tendencia que desde los años ochenta ha 

permeado los procesos electorales de los paíst•s democníticos, privilegi;u1do los medios de 

comunicación electrónicos, especialmente sus espacios informativos, como vía eficaz para 

llevar en curto tiempo el mensaje de la c;unpaila hacia amplias audiencias. J\sí, la naturaleza 

del encuentro entre los candidatos y sus electores est<Í cada vez 1rnís definida por estos 

medios. 

En J\ IC:·xico, el uso de los medios electrónicos y de la publicidad para las campañas no es 

una no\·edad. Sin embargo de ser una actividad cuasi monopólica del PRI, hoy suenan otras 

\'o ces, aum1ue ciertamente, de aquellos c1ue cuentan con los recursos necesarios para compmr 

los espacios correspondientes o de c1uicnes cvcn tualmente son llamados a participar en 

fragmentadas cntre\'istas y programas "de opinión" c1ue terminan por contribuir a mejorar 

l.1 im:1gcn de las propias empresas que les dan cabida. 

Ya d procc:.:o electoral de 1988 había puesto de manifiesto una marcada inequidad 

prv\·all'cimtc en la difusión de las campa1ias: para la del PRI se destinó 83.1 por ciento 

del til'mpo, mientras que el P:\N cstt1\'0 presente en 3.1 por ciento y el entonces Frente 

Dcmocr:itico Nacional linic;uncntc 1.6. Pero a pesar de c¡ue los medios electrónicos 

pri\'ill'giaron Ia c:unp:uia priísta, los electores no siguieron esa pauta. Los resultados oficiales 

de la votación, que siguen siendo cuestionados, otorg.1ron el triunfo a Carlos Salinas de 
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Gortari con un margen de votos muy cerc:mo al conseguido por Cuauhtémoc Cárdenas. 

Todavía en 199.f Ja crítica al inequitativo acceso de los partidos a los medios, dio lug.1r 

a modificaciones sustantivas, pero aún insuficientes, tanto en la legislación como en las 

pnícticas, hacia las cuales la autoridad electoral ha jug.1do un importante papel. Dunmte ese 

proceso electoral proliti.-raron las encuestas de opinión e intención de voto y se organizó 

el primer debate entre candidatos presidenciales del l'Rl, PAN y PRD, que excluía a los 

partidos de menor dimensión, transmitido por televisión con una amplia cobertura. 

En las 1.'iltimas elecciones presidcnci:úes, las del '.WOO, el candidato ganador Vicente Fox, 

llevó la delantera en cuanto al empico del marketing político. De 391 millones de pesos, 

g:1sto total de c:unpafia5, 80% se ocupó en pago a medios de comunicación, destinándose a 

cubrir desde compra de tiempo en televisión y radio, nacion:ú y local, encuestas, inserciones 

l'n periódicos, re1·istas, hasta anuncios espectaculares, pinta de bardas, entre otrns. 

Tras la experiencia electoral reciente, sin duda, la discusión en nuestro país m:mtendr:í el 

acento en la critica a la inec11.1idad c1uc aún prev;úece en la difusión de las c:unpafias que los 

medios efectúan, así como hacia la objetividad y veracidad con c1ue lo hacen. Igualmente 

cobraní relevancia el debate en torno a la regulación del g:1sto c1ue realizan los partidos para 

estar presentes en estos medios, y en general, del financiamiento público c¡ue reciben los 

partidos y c1ue en este proceso electoral terminó en manos del sector pri1·ado, vía la compra 

de tiempo en sus medios. 

Pero el empico de técnicas publicitarias y la creciente presencia de las campañas electorales 

en los medios, no determina la voluntad de los vot;mtes, si bien, de otra parte, arroja como 

resultado la tendencia a ocupar el lug;ir que debiera tener el proceso del di;Uogo democr:ítico. 

Los estudios en torno a los efectos que consigt1en estas técnicas, han concluido que este 
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margen de eficacia es dificil de determinru·, sobre todo porc1ue las audiencias, o en este caso 

el ciudadano-elector, es ante todo un sujeto activo. Pero, sin duda, a lo que sí han dado 

lugar, es al debilitamiento de las frmnas tradicionales del c1uehacer partidista y a la \'ez a abrir 

un enorme nicho de mercado para las empresas que reciben grandes sumas por prestar sus 

sen·icios, pro\'l'nientes de fondos públicos. 

!\pesar de que en los tiltimos treinta años la naturaleza de los partidos políticos ha tendido a 

transformarse, la democracia es inimaginable sin ellos. La contienda electoral y la formación 

y control del gobierno, tienen inevitablemente c1ue ocurrir por su mediación. 

El contacto personal directo y las redes de militantes y simpatizantes han dejado su lugar a 

formas de comunicacic°>11 modL:rnas con los electores, directas pero impersonales. No son 

los proyectos políticos, organizados a tra\'és de los partidos, lo llUL' es puesto en juego --<.le 

hecho ni sit1uiera SL' apro\·echa el tiempo de las ca111pa1ias para hacerlos del conocimiento de 

la opinic'>11 pt"1hlica-, sino las pen:onalidades tiuc se sir\'en de estas estructuras para competir 

electoralmt·nte. 

! .a discusic'in política y el debate de ideas, han sido sustituidos por el culti\'fJ dt• la imagen del 

candid;tto -subrayando sus cualidades, 1-.1sgos de personalidad, firmeza, liderazgo, carisma- y 

la descalificación de los ath·ersarios. Con frecuencia la lucha política gira nüs en torno a las 

politicas tiue en torno a los valores, en torno a la competencia de los líderes mús c1ue en la 

cn·t·11cia c·n su liderazgo. 

htos cambios permiten explicar por c1ué ha perdido vigencia el llamado "voto duro". La 

atinidad de los ciudadanos hacia los partidos ya no est;í garantizada. En Gran Bretaña, por 

L:jemplo, esta lealtad en el voto cayó de 44'Yo a 16%, entre 1964 y 1997. En Estados Unidos 

en 1960, 2 de cada 5 electores se concebían como Demócratas o como Republicm10s, pero 
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en 1996 menos de uno de cada tres garantizaban otorgar su \'Oto a uno de estos partidos. 

También los afiliados han disminuido, especialmente en lo que toca a los jóvenes. En Gnm 

13retai\a, el Partido Laborista tenía en 19(1-I 30 mil miembros, mientras que el Partido 

Conservador cerca de 2 millones, en 1997 sólo contab;m con 420 mil y 400 mil miembros 

respectivamente (The li.t'o110111úl, 1999, p.51). 

Este proceso que algunos califican de erosión de lealtades, acentuacl;unente después 

del colapso del comunismo soviético, se ha acompafiado por el desdibujamiento de las 

diferencias ideolúgicas sobre las cuales, durante largo tiempo, habían fincado sus estrategias. 

No obstante, éstas no han dejado de existir y de manifestarse a trm·t;s de ellos o desde fuera 

(por ejemplo, las protestas ante la globalización en Seattle durante 1999). 

Los partidos de masas tienden a ser desplazados de la escena por estructuras electorales 

profesionales o por los partidos llamados atrapa todo, micha// par(>·, cuyo objetivo es ganar 

las elecciones m;Ís l¡ue fórmar amplias movilizaciones sociales. J\sí, las militancias partidistas 

activas tienden a ser menos numerosas y a inwilucrar cada \'CZ menos jóvenes. Pero a pesar 

de ello, continúan funcionando como grandes mal¡uinarias electorales l¡ue disfrutan de 

financi;unicntos públicos sustanciosos o que, en su defecto, cu;mdo las legislaciones 

particulares no oto1·gan esas prerrogativas, son receptores de enormes donativos privados. 

De hecho la camp;u'ia del ganador Vicente Fox pone de m;u1ifiesto esta tendencia. Se hizo 

por encima del Partido 1\ccic'in Nacional y no desde él. Tres afios antes de la cleccic'in, el 6 de 

julio de 1997, durante su gestión como gobernador de Gu;majuato, anunció su intención de 

competir pur la presidencia de la Repüblica y tiempo después construyó la estructura c¡ue lo 

acompafiaría en esa tarea: la asociacic'in civil 1\migos de Fox, que tuvo llUe ser asumida por 

el PAN cu:mdo éste decidió, finalmente, postularlo como su candidato. 
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En este contexto de tnmsformaciones, el electorado t:m1bién act:lia bajo nuevas pautas y 

las recientes elecciones parecen confirmar c1ue el caso mexicano tampoco es excepción. 

Lejos de atribuir los éxitos electorales a la eficacia de la estrategia de campafia y la influencia 

de ésta sobre los \'otantes, estudios de comunicación política recientes h;m enfatizado la 

importancia de la agenda pt'1blica para explicar estos pmcesos. El acento en las contiendas 

electorales dcmocr:íticas, cst;Í puesto en la incertidumbre que consiste no sólo en ignorar el 

resultado final, sino como explicaJosep ~l. Colomer ('.2000), en no saber, de antemano, quien 

impondní los temas de los c1ue se c1uiere hablar y c1ue finalmente atraenín las orit,ntaciones 

de los electores. 

La degradación de la política da lugar a que sea rn:ís importante, segün explica Cnlomer, "de 

c1ué se habla y no c1ué es lo que se dice". Por eso, los temas preponderantes de la agenda 

pública no est:ín predeterminados por las tensiones de la estructura sociocconómica, 

ni corresponden a una dimensión ideolc'¡gica, sino c1ue son inherentes a las campafias 

electorales y a la gcstic'in gubernamental. 1 ~stos temas, en las democracias estables, son 

planteados en las campaiias gozando de mayor o menor credibilidad, según las experiencias 

de gobicrno de las tiue dan cuenta los partidos que las sustentan. l·:ste giro explica por c1ué 

las preferencias dectorales de los ciudadanos no son estables y no se mantienen firmes en 

su orientacicjn hacia las tradicionales alineaciones partidistas, sino c1ue se vuelven hacia los 

temas destacados durante el proceso electoral. 

Desde este punto de vista, el tema prioritario de la agenda en la elección del 2 de julio, ha 

sido "el cambio" y aunque no se haya explicitado su contenido, agregó voluntades diversas 

hacia un resultado c1ue es incierto. 

Ya desde 1988 la candidatura de Cuahutémoc C:irdenas sumó el :ínimo de "cambio" o de 

supresión del PRl-Gobierno; t:unbicn entonces el J>1\N ofrecía como lema de su camp:uia 
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"Demos el cmnbio".~ 

Nuevamente y retomando la experiencia de 1994 "el cambio" ,·olvió a ser eje de los 

discursos de los c;mdidatos presidenciales, que, abanderando esta antig11a demrn1da, 

buscaban ponerse a tono con las transformaciones de la sociedad mexicana. !'ara Francisco 

Labastida el cambio sería natural consecuencia de "un nue\•u l'Rl"; CuauhtC:,moc C:írdcnas 

reclamó repetidamente el llamado "al cambio" como de su foctura; para el g;111ador, Vicente 

Fox, se lograría al "sacar al PRI de Los Pinos", consigna que cobijó los últimos llamados a 

formar un amplio frente de oposición, a través de la ¡\lianza por el Cambioº. 

La izquierda mexicmia cntw 1987 y 1997, scílala Enrique Semo, "fue la gr;u1 portadora del 

cambio, y pudo haber capitalizado lo que sembrt> durante décadas, pero con un discurso 

nuevo, moderno, atractivo, y una nueva personalidad que capta 1mís los cambios en el 

país, Fox se le adelanta y cosecha el poder. Pero la disputa no ha terminado ... Las viejas 

estructuras del país est;Ín crujiendo y ha llegado el momento de renegociar todas las 

relaciones ... " (Semo, entrevista, 2000). 

l .a volatilidad de las preferencias electorales, que las encuestas calificaron como universo de 

indecisos, pero c1ue se constituyeron en el fiel de la balanza, no puede explicarse únicamente 

por las características de los partidos políticos o la carencia de ofertas políticas 

representativas del abanico abierto de la ciudad;mía (que da lugar a c¡ue en cada proceso 

electoral aparezcan nuevas pequeiias agrupaciones c1ue intentan g;marse el registro legal 

y el financiamiento público correspondiente). En otras experiencias democníticas es 

frecuente y "normal" tanto la di,·ersidad en la asignación de votos para los diversos niveles 

institucionales en juego, como la tendencia a c1ue pierda vigencia el llamado "voto duro", al 

que parece haber apelado el PRO y que garantizó todavía el PRI-gobiemo. 
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Vicente Fox canalizó el hartazgo social frente al régimen político y llegó a la meta prevista 

en su campaíia: en efecto, sacó al PRI de los Pinos, desarticuhmdo el centro c1ue había 

permitido la larga vida del l'Rl, aunc1ue no consiguió arrastrar con su triunfo la conc¡uista de 

la mayoría panista en el Congreso ni evitó c¡ue el PRO mantuviera la jefatura del gobierno 

del Distri ro Federal. 7 

l .a formación y cambio de las preferencias electorales de los ciudadanos depende ciertamente 

de los resultados de las experiencias de gobierno, pero también de la selección de los temas 

prioritarios de la agenda pt'1blica. Así, m:ís c1ue los fines ideológicos, lo c1ue parece tener 

mayor peso en la orientación de \"Otos que recaudan los partidos, es esa selección, c1ue 

otorga ventaja a uno u otro, en función de la confianza c1ue consiguen transmitir referente a 

sus capacidades para dar cuenta de ellos. 

La experiencia electoral reciente, también expresó una contienda en la que no estuvo en 

disputa la filiación partidista tradicional izc¡uierda-centro-derecha-; el propio Fox apeló en 

su discurso a la estrategia de gobierno fundada en la "calidad total", expuso su decúlogo 

frente a la Iglesia y a la vez manifi.·stó su voluntad de respeto a las libertades y a los 

:\cuerdos de San 1\ndrés Larrainzar. Incluso se autoubiccj como candidato de centro­

iz<1uil'rd;1, convocando a tirios y troyanos a su alrededor p.1ra "sacar al PRI de los Pinos" sin 

poner en debate su proyecto o explicitar su programa de gobierno. 

Vicentl' Fox con su declarada filiación de centro-izquierda, podría coincidir con la 

perspectiva del llamado grupo de "Alternativa Latinoamericana", que pretende construir 

una opcic)n al neolibcralismo, sustentada en cuatro vertientes, según explicó Roberto 

\lang;tbl'ira impulsor del grupo: "un Estado actuante enric1uecido con un alto índice de 

ahorro nacional, para disminuir el poder de los mercados financieros, ... una política social 

capacitadora. El reto de la política social no es producir la igualdad, es capacitar a las 
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personas. una democratización del mercado ... desconcentrar radicalmente el acceso a las 

oportunidades y a los recursos de producción ... y profundizar la democracia ... necesitamos 

soluciones que aseguren la movilización institucionalizada de la ciudadanía y un régimen 

constitucional t¡ue facilite la pdctica frecuente de las reformas de fondo. Por ejemplo, si 

mantenl'mos el régimen presidencial debemos tener plebiscitos o elecciones anticipadas 

cuando hay un 'impasse' entre el Presidente y el Congreso. Acelerar la transformación de la 

sociedad por la política ... "(i\!ang.1beira, entrevista 2000) . 

Si este es el marco del "cambio" anunciado por Vicente Fox, el principal reto para ponerlo 

en operación lo encontró en el Congreso en el t¡ue no cuenta con la mayoría requerida 

para llevar a cabo esas "reformas de fondo". Pero a la vez, posponiendo la cuarta vertiente 

-profundizar la democracia- puede servirse de los rasgos autoritarios del presidencialismo 

mexicano y hacer uso de esas facultades". mientras no lo frenen los desencuentros con las 

tendencias del panismo que subsisten alejadas de ese centro izquierda. 

l'artir de c¡ue las preferencias electorales de los ciudadanos no son estables, implica t¡ue 

así como se formó la mayoría c¡ue le otorgó el triunfo, de la misma manera esa "mayoría 

electoral podría deshacerse y rehacerse con la misma incertidumbre con que se formó" 

(Colomer, 2000). 

Bastó c¡ue el "equipo de transición" rozara con suavidad dos picos de la espinosa agenda del 

nue\·o gobierno -reformas eléctricas y petrnquímicas así como el nivel del IVJ\ y la tasa cero 

a los medicamentos-, para que la "volatilidad" detuviera su vuelo. 

l~l gran pendiente de estos modernos mec:misrnos que reducen los procesos de 

comunicación política a técnicas de mercado es que terminan ahí donde nace la función 

gobierno. Si Icemos desde estos resultados la totalidad del proceso hacia atrás, confirmamos 
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de inmediato la pobre%a propositiva de las ofertas de campai'ia y aún peor, la virtual 

indigencia ciudad;Ula respecto a la dificultad permanente del gobierno, que diría Deutsch, 

esa comunicación política contribuye a normali%ar. Pero nunca habrú c1ue renunciar a 

encontrar mejores equilibrios entre oferta de partido y tarea de gobierno, como sabiamente 

reconoce el consejo de sabios de La RepÍlblica (Platón). 

Tras el arribo de Vicente Fnx a la Presidencia de la República, se abrió una nueva opornmidad 

para caminar hacia el reconocimiento constitucional de los derechos indígenas. 

l'ara el nuevo gobierno significaba la oporn111idad de cumplir la oferta del "cambio", eje de 

su campai'ia y apro,·echar el capital político acumulado en el proceso electoral para atender 

esa vieja demanda y a la \'e% avanzar hacia la solución pacífica del contiicto en Chiapas. 

l'ara el movimiento indígena, el c;unbio en la estructura de oportunidades políticas, en 

efecto incentivó su desarrollo y dio lugar a un importante cambio en ~u estrategia de acción, 

con lo llue g;maría fi.ier%a en su interlocución con el pock~r político. 
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1 0111rlc!. Tilly, Fro111.\lobiliz.atio11 ffJ J\t'l'0/11/io11, ~bssachusds, :\dclison-\X't•!.\cy Puhlisl1ing Co., 1978. 

;; E11 pabhra!. dd s11bcCl111.:11ul:u1!(' ~brcns: "El z:1p:11is1110 t·11 19()·1 IÍ('fll' de1n'1!. lrt'!. grnndt·s compo11es1tt•sprincipnk·s: un grupo 
¡wlítico-111ilit:1r, un grnpn dt· 111dígl11.1!. ¡mhtizadn~ muy t·x¡wri11w11tadoc., y t·l 111ovi111it·1110 i11digt·oa de !:1 sdv:1". (l\lasiosarc 10 
dt· m;.trzo dt· 2001) 

'l)rsdt· linale~ dt· 111 1111 ~t· t·<,t,1\iltnc• 1111 tkh.11t· lt"11dn·11tt· :l t"Oll!.lllidar 1111 c:111d1dato 1'111ieo a la pn·sidt•11ria, que rcsuh:1ra de la 
:1li:u1z:1 th·I n•1111111lll dt• hh·t 1..1·. (l,Hl~Llt >f;I!. ;11 ft··~jJll'IJ. 

:\I i111nar d g11l11t·111r• <lt· \'. 1:,,x, 1·\ l'RI t'(•111.1l1.1 n111 211 ~'l>t·nwd(•rt·!.; t·l 11:\N 7 (do~dt· ellos ganados el 2 ele j11lio)~ d PJU) 
1 y el Jdl· dt· ( iflhLt"t ric •del D1-.t11h 1 h·dt·1.d, PRD PT 2; P.-\~ PRD PRS PT P.-\R:'l.I 1. St·gú11 cLHo!. de H~·fi•r1J11I, dt·I 1 dt· agosto 
dt· 21100, l"I PRI ~dit·111.il1.1 ·l-L·l2"" dvl tl't.d dt· p(lhl.1n(·•11, ;1 11:in"!. dl' 1.llW1rn111icipim., t·I P.-\N .35.8°/o en 315 municipios y 
t•I PH..D i-. .12" o 1·11 2<>8 dt' 1··-.tt>~; t·I .:!.·Vi" o d1· l.1 p(lhl:wic'i11 fl'~l:1111t· t'!.l.1lrn h"-1lw111:1cla por otros partidos y t11 su rnayoría sil 

gt1b1t·111to !.(• dt·ndt· p11r Li'>(I', y Ct1<,111111iHl"!.. 

~ c(lfJlll l(l ~1'11;1!.1 :-:.t>hl.1d Ln.1t·;·.1 l'll t·11t1 l"\"1~!;1 de· :'l.f.11 í.1 H..1wr;1, I _¿I Jonu11J..1, u ele julio ele 21100. p.10 11 
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111 

H:\C:l1\ EL RECONOCl:\!I E"-'TO CUNSTITUCION1\I, DF. 

LOS Dl~RH:J JOS l"'DÍCI·:7'::\S. 

h1 l'Ste capirulo Sl' rl'\·i,;a en forma cr<>noli'igica el pr<>Cl'"" dl' daboracir'm dd lllll'\'C> marco 

lvgal, ha¡" el cual Sl' Jiw;c"' dar salid;1 ;1 L1 dl'manda dl' rL'C<111oci1nil'llt!l dl' I<>:> dl'rC'chos 

i11díg,•11;1s, l'llC:lt1z.1d.1 ;1 tr;1\-l'S dl' la acc1<"i11 dl'i mo\'1mil'llto irnlígl'll:t. l ·:J propc'isit<> l'S 

n_·u Jt l< >Cl'r •. 1 tCt\'l's de l'Stl' sl'guirnil'11 t< > en 111< >lc'>gicc l. le is r;1sg< 1s lfllt' cacu.:tcrizaron el 

pron·''" <lll" tuduJ" d n·cLimo soci.tl l'll lkusi"•ll 11bt1tucio1L11. 

1. I ·:I 11ue\·c' CCJlltl'xtn 

Sttspendido d di;'tlogo desde 1 ')')(,, el c.:ontl'xto dectoral de juli<> de 201 ll l <>frec.:ía para el 

dl·sarn ,11,' del m< 1\·imicntu indígena una "11tll'\·;1 l'struc.:tura de op< 1rrunidades ". ·1 ·ras un largo 

pni<>do de silcnc.:io, ;t unos L:uanros días dl' 1.1 rl'alizacic'J11 de las l'k•cc1<llll's prl'sidet>cialcs, el 

l·:L:LN emitió un comunicado, anunc.:iamlo <¡ue no pondrian nmgún ohst;ic.:ul" para lJUl' las 

elecciones se llevaran a cabo, pero que tampoco llamarían a \'e >t.tr p< ir candilLtto alguno. 

En un Comunicado explicaron: "Esta hora no es nuestra hora. Lo sl'r;í ;tlgün día, cu;mdo 

haya paz y respeto a los pueblos indios. Cuando la democracia ''ªYª 1n;is all;'1 de un calendario 
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electoral" (EZLN, 19 de junio de 2000). 

Poco después también se realizaron elecciones en el estado de Chiapas, en los que Pablo 

Salazar, entonces candidato de una alianza de todos los partidos contra el PRl, obtuvo el 

triunfo como gobernador del estado, consiguiendo la mayoría en 53 de los 111 municipios 

de la entidad, aunque en la zona de conHicto sólo gane) en 13 de 34 municipios. 

"Resolver en 15 minutos" el conflicto de Chiapas, había sido una de las ofertas mediMicas 

rrnis sonadas durante la campafia de Vicente Fox, y a pesar de que la oferta no fue cumplida, 

en su "mensaje de afio nuevo", reiteró su interés en ubicar el contticto de Chiapas en los 

primeros lugares de su agenda, y ya en funciones de Presidente, Vicente Fox Quesada 

afirmó: "Sí podemos avanzar con hechos en el camino por la paz definitiva en Chiapas. Sí 

podemos trabajar en armonía con todas las fuerzas políticas, con diputados y senadores" 

(VFQ, 1 de enero de 2001). 

Tras un largo silencio, el 2 de diciembre de 2002, i\!arcos respondió a la oferta: "Con los 

zapatistas usted parte de cero en lo que se refiere a credibilidad y confianza ( ... ) No debe 

haber duda: nosotros somos sus contrarios. Lo que est:i en juego es si esta oposición se 

da por canales ci\'ilcs y pacíficos; o si debemos continuar alzados en armas y con el rostro 

cubierto hasta conseguir lo que buscamos, que no es otra cosa, ser'lor Fox, c¡ue democracia, 

libertad y justicia para todos los mexicanos"(i\!asiosare, 2001). El EZLN exigicí como 

condiciones para reanudar el diálogo, el cumplimiento de "tres sefiales": La aprobación por 

el Congreso de la Unión de la iniciativa de ley Cocopa"; la liberación de todos los zapatistas 

presos; y el retiro y cierre de siete posiciones ocupadas por el Ejército Federal en el estado 

de Chiapas hasta el 1º. de diciembre del 2000 (l~'.ZLN, 2 de diciembre de 2000). 1\de1n:is, 

anunció realizar la marcha de 23 de sus crnrnmd;mtes y un wbcomandante hacia la Ciudad 

de México'. 
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1-< >S objeti,·os de la marcha se exponen en los siguientes términos: " ... el día 25 de febrero 

dl' l'Stc ;ui<> una dclcg:1cic'm zapatista \·iajar;·1 a la Ciudad de !\léxico con el fin de dialog.1r 

c1111 l'i f :ongrc:;u de l;i Cnic'in para l'Xponl'r las bondades de la lla1nada "lniciati\'a de l .cy 

1 :rn:opa". l ·.sta i111ci:1tl\·a dl' ll'y, l'll lo :;ustanci.11, rl'CCJ¡.',l' lo pactado por l'I goliil'rn<> fl'dcral 

1· d 1 .. /.1.\. l'll Li prn1lt'ra mc·:;.1 dd d1:iJ, •g•' de· S.111 . \ndré·:; v e< 111t1l'lll' la Il1l'I' >r pn >pul'sta dl' 

rl·c1>n1":1rn1c·11t1> c1>11:;11t1K11111al dl' l1>:; dereclH>S 1· la cultura 111di¡.',l'll.IS. í .. )t :1>1111ci('nd<> lJUl', 

c·n Ll!HI> lq',1'l.1d1>rc·s 1l'dL·r;1ks. ustl'dL·s n·sp<>nd,·11 1-.1 .1 l"s 1nll'l'l'Sl'S dl' L1 \.acH.>ll ll1l'X1ca11a, 

IL'llL'llll•S d h111H>r dl' 1111·11arl<>s p.1r.1 c¡uL· "" su111t'11 '' .1c1i111p:11k·11 L'SLI marcha ( ... ) Su 

J11'l'Sl'lll'l:l IH > ,,·,¡, > ol'l'l'ILi p.11'.I gar;lllllZ:lr lllll' l.1 l .l'I' p.!LI L'I l )1:iJ1 <¡.',1 >, l.1 I :1 >lll'iit:IC!t">ll \' ];¡ J'az 

l )1g1L1 t·11 1 :111.1pas "" curnpl.1, 1.1111poc·c' ,,·,¡" 11.ILJ c¡uL· ust,·dt·s ,., HlSl.ltc·n dl' pnnwra mano el 

.1p111·11 l"'pul.1r c¡u" 1·11 l<>d11 \l1·xll'<> lll'lll'IJ b:< du11.111d.t:< 111dig,·1J;i,;. l':unhit.'ll, \' scihn• todo, 

l"'rc¡ul' c¡1m·11,·,; f11rm;111 part1· dl'I l'i>lkr l.L'g1sL11n·,, l·nkr;d 1111 ddll'n ¡wr111.111l·n·r c"m" 

"'l'l'CL1d1>n:,; l'll l'stc 11np1>rt;111t1· 1111 >llll'lll1> d" Li h1:;1or1:1 d1· lllll'SI ro país" (1 ·:/..1.t'-.: fi.·br('ro 

dt· '.:'11111). 

l'or su p.lrtl', crn110 u1111 dl' :;u,; prin1l'r<>S act"s de g11h1l'r110, \'iccntl· h>x hizo suya la 

l 111ua11u dl' "ll'1· 1 :11cop;1", 1· la l'll\·1<·, ;11 t :ongrt·s" dl' l.1 L'nic'>11 el 7 de diciembre de 20fJO, 

11.1r.1 :«>1m·tL·rl.1 :1 s11 apr<>h;Jc:11»11. 1-:llo d1" 1111c1<> .1u11:111HL'rl·,;;11Hl' coyuntura l'll la <Jlll' Sl' abría 

l.1 I" "il"lid;1d ck gc·1Jl'rar t111 autc"nt JL'<' pn >Cl'" >de dd1hl·L1L·ie'ill deme icr:"iric:a \:<>obstante, los 

n·s11l1.1d11s IÚ"r"n l111111;1d"s. 

1 '., 111 t L'llt us del l'residen tl' h ix por mm· il izar a la o pin ic'rn púhl ica a su fa\'or fueron 

1lllllll'rosos. Refiriéndose a la marcha zapatista, poco dc:<puC:·s sd\alc'i: ".\li prioridad, estos 

días, es llue la marcha del EZL.1' salg;1 bien. Pongo t·n riesgo mi presidl'ncia, te >do mi capital 

político. ! lay que darle una oportunidad a .\!arcos", (/ "' .Jrm111d11, 23 de t(:hrern de 20UL). 

Durante el roro Económico ,\lundial celebrado en Canclm, el'.:'/ de t(:brero reconoció que 

gracias al EZLN "fue posible crear una nueva conciencia sobn· l"s derechos de los pueblos 
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indígenas ... nunca m;ís deber.in ser excluidos ni discriminados" (L1 jornada, 28 de febrero 

de 2001). En el mismo sentido se pronunció el 6 de marzo el Comisionado gubernamental 

para la paz, Luis H. Alvarez, afirmando c1ue la reforma "es un asunto urgente y de la mayor 

relevancia". (Rejor1J1t1, 7 de marzo de 2001) 

La caravm1a anunciada se desarrolló, desde el inicio, en un clima de tensiones y oportunidades. 

1\!ientras servía como medio para la demostración de fuerza y legitimidad de! movimiento 

indígena, ponía al descubierto las dificultades c¡uc el optimismo de Vicente Fox tendría 

para generar consensos, no sólo con c1uienes habían obstaculizado la solución del contiicto, 

sino también con los integnuites del partido c¡ue lo llevó a ocupar la Presidencia de la 

República. 

El clima generado era de un franco optimismo, porc¡ue se anunciaba la posibilidad de 

transformar, profundamente, el papel c1ue toca jugar a los ciudachmos en la vida pública. 

Con el giro de estrategia propuesto por el EZLN se podría caminar hacia la construcción de 

una nueva forma de representación, acorde con el imperativo de integración de lo diferente, 

plimteando una lógica distinta en el di;ílogo con el poder. 

Por una parte, con su reaparición pública, el Ejército Zapatista recordaba c¡ue el eje del 

cambio c¡ue \"otó el 2 de julio de 2000, no podría agotarse en la alternancia, ni limitarse a ser 

personificado en el foxismo. Por otra parte, invitaba, en lo inmediato, a la transformación de 

las pnícticas institucionales, poniendo la prueba de fuego al Poder Legislativo en términos 

de un funcionamiento plural y democnítico, inaug1.1nu1do una nueva relación con el Poder 

Ejecuti\u. 

Buscando identificarse con la lucha por los derechos indígenas, Fox privilegió nue\".Unente 

como eje de su estrategia el despliegue de una cmnpai'ía mediática, a través de la cual 
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intentaría traducir el significado de la movilización zapatista exclusivamente como voluntad 

de firmar la paz y no como estrategia de presión para conseguir una rcforn1a coherente 

hacia los acuerdos recogidos en la llamada "ley Cocopa". 

1 ~I comunicado del 9 de marzo de 2003 en el c¡ue el Presidente Fox "da la bienvenida al 

l·'.ZLN" ilu:;tra esta intenciéin. En este comunicado se afirma: "La lleg11da del EZLN, es 

una muestra clara de t¡ue los cambios políticos t¡uc vivimos nos han permitido alc:mzar 

la libertad y ponen a reto nuestra democracia. La Presidencia de la República saluda a 

l'Ste rrnwimicnto y desea c¡ue la dignidad, la paz y la reconciliación se conviertan en una 

realidad para los pueblos indígenas ( ... ) La mayoría de los mexicanos reconoce que el 

presidente Vicente Fox tiene absoluta voluntad de paz y reconciliaciún frente al contlicto de 

Chiapas". !'ero adem:ís, el mi:m10 comunicado pretende apoyar la certeza de esta intención, 

apoy:índose en los resultados de los sondeos de opinión que habrían de sen·ir al gobierno 

foxista como barc'imctro de su "posicionamiento" frente al nwrcado dectoral. r•:n ese 

sentido el comunicado afirma: "así lo rdlejan los resultados de la nüs reciente encuesta 

encargada por la C:oordinacicin de Imagen de la Presidencia de la República. El 75% de los 

mexicanos reconoce t¡uc al !'residente le interesa mucho rt·alizar el di.ilugo para lograr la 

paz en Chiapas''. !'ara reforzar la credibilidad también se sirvió de prestigiados intelectuales 

atinl'S a la causa indígena: "Recientemente simpatizantes dd 1 ~ZLN como el escritor José 

Saramago y Daniellc i\litterraml, también han reconocido esta \'oluntad del presidente 

\ · icl'nte 1 'ox y t¡ue ha dado muestras claras de su compromiso con la paz y la reconciliación 

( ... ) ));unos la bienvenida al EZLN y hacemo,,; votos porc1ue esta caminata se sume a los 

l',;litl'rzos c¡ut· hace el Gobierno Federal por alcanzar la paz, la reconciliación, la dignidad y 

la ¡usricia, siempre a través de la fuerza del di:ílogo y la razón" . 

. \ l'St:l c;unp:uia medi:ítica se sumaron Televisa y Televisión Azteca, dispuestas a dejar 

moml·nt:inc:unente de lado sus diferencias, para llevar a cabo de manera conjunta el 
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concierto "Unidos por la paz". Pem la clarificación de posiciones fue constmlte. Marcos 

sei'ialó: "En estos momentos hay una füerte pelea y una disputa por esa paloma (de la paz). 

El gobierno de Fox quiere convertirla en un logotipo publicitario", (Masiosarc, 10 de marzo 

de 2001). Cabe se1ialar c1ue la cobertura que los medios masi\us hicieron de la marcha 

zapatista sin·ió, no obstante, para una difusión hasta entonces inédita del movimiento 

indígena, de la cual adem;ís, resultarían beneficiados. 

¡\pesar de las constantes adaptaciones de c¡ue era objeto el discurso del Presidente Fox, esta 

estrategia de mercadotecnia política no logró ser exitosa. Y es que, a tono con el reacomodo 

c1ue significó "sacar al J>Rl de los Pinos", privilegiando el papel del Poder Legislativo, evitó 

el encuentro con el Presidente, rechazúmlolo como el interlocutor para la solución pacífica 

del contlicto y demandcí "al Fox" limitar sus tareas a cumplir con lo c1ue est;Í en su arena: 

construir el contexto c¡ue acompa1ie el cambio institucional 1·ec1uerido. 

2 ¿Renovación del proceso deliberativo? 

Uno de los objetivos explícitos de la caravana zapatista era dirigirw al Congreso de la Unión, 

para defender e impulsar en el recinto lcgislati\'o la Iniciativa de reformas constin1cionales 

en materia de derechos y cultura indígenas elaborada por la Cocopa. La intención de los 

delegados zapatistas de ocupar la m;íxima tribuna del Congreso de la Unión, para exponer 

y debatir sus puntos de vista con los legisladores, suscitó una nueva confrontación de 

intereses. 

Especialmente delicado füe el papel c1ue jugaron los legisladores panistas, que en su celoso 

deber de garantizar la separación de poderes, -reaviv:mdo deudas pendientes- adoptaron 

posiciones contrarias al espíritu de conciliación manifestado por el Presidente a través de 
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los medios. Su negativa al debate con la delegación zapatista se convertiría en una de las 

expresiones de distanciamiento con el Presidente Fax, que a lo largo del sexenio han puesto 

en entredicho al Partido Acción Nacional (PJ\N) como partido en el poder. No sobra 

recordar que desde los días de c;m1pai1a electoral, el PJ\N aceptó ir a la zaga de su candidato; 

\"icente l~ix inició su camp;u1a sin partido y con gr;m antelación a los tiempos oficiales, y no 

sin abrir heridas, logró volcar esa mac1uinaria a su fil\·or. 

l ·:1 Poder Legislativo se encontraba entonces, mlte el desafio de hacer valer su autonomía 

debiendo enfrentar, sobre todo, el reto de encontrar nuevas vías para dialogar-interactuar 

con la sociedad, reconociendo la existencia de voces c¡ue escap;m a su representación. Si 

lo c¡ue estaba en juego era construir un nuevo orden constitucional, al Legislativo tocaba 

innovar en la integración de mecanismos para generar el consenso, promm·iendo la 

tll'gociacic'in y el logro de acuerdos. Pero, no obstante la dimensi<Jn del reto, los legisladores 

voh·icron a privilegiar la dimensión estrecha. 

~uevamente tocÍJ a la Cocopa com·enir con el l~ZLN el formato para el "di;ílogo directo 

entre los zapatistas y las comisiones de las dmaras de diputados y senadores para el amílisis 

de la iniciativa de refürmas constitucionales sobre derechos y cultura indígenas", y comunicó 

al EZLN que "el pasado miércoles 31 de enero la Comisión Permanente dd Congreso de 

l:t lJnión aprobó, por consenso de todos los grupos parlamentarios, un punto de acuerdo 

en el c¡uc reitera y ratifica su voluntad incc¡uÍ\·oca de di;ílogo para impulsar las condiciones 

c¡uc permitan lograr, en el menor tiempo posible, una paz digna, justa y duradera en Chiapas 

(Cocopa, 6 de febrero de 2001). 

El 22 de marzo se establecieron finalmente las reglas y los legisladores acordaron: 

"PRIMERO. Para 1;1 C;ímara de Diputados el anúlisis y \'aloración de la iniciativa de reforma 

constitucional en materia indígena es un asunto relevante y es import;ultc c¡ue los ciudadanos 
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legisladores dispongan de los mayores elementos para nutrir su dictamen. 

De igual m;mcra, es de la mayor significacicín para esta Legislatura coadyuvar a la solución 

política del contlicto entre el l·:ZLN y el Poder Ejecutivo. 

SEGUNDO. Se instruye a las Comisiones de Puntos Constitucionales y de 1\suntos 

Indígenas de la Círnara de Diputados, reciban a los reprcsent;mtcs del EZLN y que a esta 

reunión de Comisiones unidas se in\'itc a los integrantes de la Junta de Coordinacic)n Política, 

a los integrantes de la Cocopa, los miembros de las Comisiones de Puntos Constitucionales, 

de 1\suntos Indígenas y de l~studios Legislati\'os de la Címara de Senadores. 

"Asimismo, podnín asistir los legisladores diputados y senadores c1ue lo descen.".(Gaceta 

Parlamentaria, 22 de marzo de 2001). 

La \'Otación c1uc aprobó el "Punto de Acuerdo de la Junta de Coordinación Política, sobre el 

di;'tlogo con el Ejército 7.apatista de Liberación Nacional" el 3 de marzo de 2001 contó con 

220 votos a favor y 209 en contra, de los cuales 187 correspondieron al PAN y 21 al PRF. 

La "Reunión de trabajo de las Comisiones Unidas de Puntos Constitucionales y Asuntos 

Indígenas de la Címara de Diputados del H. Congreso de la Unión, con delegados del 

Ejército Zapatista de Libcracicín Nacional y el Congreso Nacional Indígena", se realizó el 

28 de marzo. Por parte del Congreso asistieron de integr;mtcs de la Junta de Coordinación 

Política, de la Cocopa, de la Comisión de Puntos Constitucionales, de Asuntos Indígenas 

y de Esn1dios Legislativos de la Címara de Senadores; quienes recibieron a dirigentes 

zapatistas y m;ís de 200 representantes de los pueblos indios: autoridades tradicionales, 

representantes municipales, dirigentes, asesores del Consejo Nacional Indígena y fue 

transmitida en vivo por radio y televisión. La reunión c¡ue se llevó a cabo durante más de 

cinco horas, tenía como propósito, segün afirmó el diputado perredista 1-Iéctor S;ínchez 

López, presidente de la Comisicín de Asuntos Indígenas en sus palabras de bienvenida a la 

delegación del EZLN: "escuchar sus argumentos y responder a nuestros cuestionrnnientos 
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con el fin de que la iniciativa de derechos y culn1ra indígena, después de un amplio debate, 

an:ílisis y discusirm pueda ser aprobada por todos los partidos políticos representados en el 

Congreso dl' la l'ni<'in" 

.\1 asumir t·I ddi.1tt· L'n I< •nt<' :1 l'Sta lnici:lti\·a de l~l'f'i>rma (:onstttucional, l'I ( :ongreso 

pw'<i al dt·s,·uii1l'rt<• l.1s dl'llll1dadcs ,. contr:1d1cci<J11l'S t·xpc·rnrn·nt:lllas p1ir sus grup<is 

p:1rl.1111l'll!.lll< •S I'. >r llll.l J'.lrt(', J;¡ l111t·i;1t1\';l ('ll\'i;1tL1 ))(JI' l'l l'rl'Sldl'llll', !1<J l'llC<•lltr rl'sp:1ldo 

tlllrc· c·I l'l"'llll' l<')'1Sl.111u • ¡1.1111Sl.1. l\1r <Jtr:1, t'<Jll~l'l'\",lllll" \'ll'J:IS pr:ict1c,1s. l'I dd1:1tl' 

p.11'1.111ll·11t .1rn 1 '<' lk1· .1 ul"' dt· rn.111<'1'.I ,·xclu'·"111c, prc»<·r1·:111d<' L"I l'St ,¡, 1 trad1ci< i11:1! p.1ra 

n·.d11,1r sth l.d1c1n·:-.. dt· 111.11H·r.1 <¡t1v t·n Sll'-' n·qJ\t.1d1):-; 111) Sl' t't'flt·1 el t'll1.:ul'ntn1 d1n.'C!() t}lll' 

:'< ·~tu\·1t·n 111 l_·( i11 11 )~ .1~·1 r )n s ( lcl ¡1n >l·v~1 ,, 

L1 i111ciar11·;1 l'll\'l.l<Li l'"r "I 1 '.Jl'Cllti'·" li1l' rl'ciliida l'n d Senado donde l:1s <:omisiones 

L'111d.1s dc 1'1J11t"s ':<>11st1t11c11•11.ill's; .\st111f()S l11digl'1L1s; y ;\suntos Ll'gisLttl\·os l'lahor.1ron 

d prti\'l'L'I<' dl' d1t·t.11l1l'll 

:.ll 1.1 pn·S<·111.1, ·1<•11 dl'I l l1ct:1t1K11 con proyecto de Dt·crt•f(J ante d l'll'no para su discusi1ín 

1· :1pn ,Ji,1c1<·.·11. c·I :;,.1J.1d"'· pnisu \lanul'I l'artll'rt l'xpu:<<i el pniccdim1t·11to L'mplcado en ,;us 

tr.d 1;111 ),:.;: 

" ... la primera decisión nos compcri:1 buscar l'i consenso 1· l'I .1pm·o de tmLis las fracciones 

( ... ) Las comisiones unid:L~ tomamns la dccisi<'m de crmr una :o.ubcrnnisíc'J11 para que de 

una manera compacta pudiésemos trabajar sin ninguna d11.1c1<111 ( ... ) lnst:1lad.1 la comisión 

se estableció un método de trabajo en dos direccione,;: L.' no, :!tender las innumerable:; 

solicitudes de audiencias c¡uc nos llegaron de inmediato. l':<cud1ar a todos aquellos c¡uc 
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descaran manifestar sus opiniones y tuvimos una rica representación de dirigentes indígenas, 

de organizaciones, de expertos, de juristas que dieron su opinión a la subcomisión en un 

trabajo permanente y serio en el que participaron todos los integr:U1tes de la subcomisión 

y muchos de los Senadores, aquí presentes. El Acuerdo buscaba ademús, paralelamente, 

entrar al an:ílisis de los conceptos de esta iniciativa.( ... ) Presentamos un listado de los 

conceptos que tenían desde hace cinco mios diversos problemas y diversas posiciones al 

respecto, los analizamos juntos; analizamos con todo inter(·s y cuidado la exposición de 

motivos c1ue fue parte de la audiencia y de los plantL·amientos c1uc les hicimos al Secretario 

de Gobernacic'm.( ... ) Se llegó al acuerdo de consenso, dl' solicitarle a esta Presidencia, la 

pwsentación de un proyecto c1ue buscara acercar las diferencias c1ue durante nl<Ís de cinco 

afios mantuvimos las diferentes fracciones, o sea, los diferentes partidos, al grado de tener 

cuatro iniciati\'as a discusión. ( ... ) presentamos hace unos días un proyecto que estableció 

una serie de modificaciones a las diferentes iniciati\'as para poder acercarnos al consenso. 

Este proyecto ( ... ) fue sometido al consenso de sus respectivas fracciones. 1\gotado este 

paso, el proyecto presentado por la Presidencia, fue sometido a una discusión prolongada 

de mús de 12 horas ininterrumpidas; y llegamos, en la subcomisión y lo sabemos todos, 

a un consenso del IUO por ciento del contenido del proyecto. Se vol\'ieron a discutir las 

posiciones, hubo cambios y modificaciones de todas las partes; pero al concluir la sesión 

de la subcumisic'.m, el 1110 por ciento de los temas habían sido aprobados. No c1uiero 

decir con c·sto, que todos estaban absolutamente contentos de cada uno de los artículos; 

pero la negociacic'.m y la política obliga a ceder, y a lograr consensos, y los logramos en 

la subcomisiún. Posteriormente, fue presentado a las comisiones unidas el día de hoy, 

y nuevamente me complace recordarles a ustedes, c1ue fue aprobado el proyecto por 

unanimidad de \'Otos. ( ... ) Quedó en la sesión de la subcomisión una preocupación del 

PRO, pero el contenido fue aprobado por todos. ( ... ) ¿Crníl es el contenido en términos 

generales p•1ra fundamentar este dictamen? En primer lugar revisamos, como debe de ser 

en un proceso legislatin1, la iniciativa a discusión ( ... ) llm11ada de la Cocopa, que presentó el 
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!'residente; y las otras iniciati\·as que teníamos en la Comisión de Puntos Constitucionales, 

( .. }! ¡ imamos en cucn ta, desde luq?,o, los :\cuerdos de San :\ndrC:·s Larr:1inzar, (¡ ue fueron 

los :\cuerdos firmados P"r el l ·:/.LN y el gohinnCJ dl' la Rcpúhl1c1~ par·,1 pudcr interpretar 

con preci,;i1'>11 lo,; concepto,; de ('>'ta rl'lc.>rm.1. l lemos estah!L-c1do una L·stn1crura 11< >vedosa, 

una L':'trucrur;1 'llll' ce 11TL'Sp<>11LIL- .1 la tr:idic11'111 Lk llllL':'tr" p.1is. L' n ,lll" .1rrículo para tener 

tildo,; lll,; dl'll'l'IH.,; dl' los 111dÍ).',L'ILI:' t11L'>:IL·:11H1:' l'll l'I .1rticulo m'1111L't"o do,;~ para 1:1cilitar su 

e 1rdl'11, ~u l':-;tructur.1, ::.u u i11L-.lft'IL1L·1<»11~ IH·11H 1:-:. rl'I( in11.1d() t·I ;1rtil~t1l( 1 pn111L'n >.y at¡uí ~t· ha 

,·0111L·11t.1do p.tLI l'ºtll'l'lo al dia, y hl'llll h d,1d" un p.1so l'tH •1111L' .ti L'Stablecl'r ¡unto CCJll un 

.1rtíl'ltlo h"tc'1t'll"O, dl' l"l'll1l'lllllr.lll/a 'l"l' L'LI lt1111t.1d(I a l.1 prnh1IHUl.Jll dl.' l.1 (':'Cl:i\'ltud para 

l':-:.L1hll·t..:l'r un.1 lkl-l'll:->.1 dl' f!1d11." lc)s 1nt·:-.:1c.uic1s y pn1h1l>1r f<ldc¡ gl·1H.·rc1 de d1scn111111;.tci<>l1CS . 

. ) l lclll()S t•l'l',ldi) llll llLlt"l'(l ;llJl()11«11\11l'CJ, UHll{) lc1 l'St.1hll't:t._·11 los .\t'LIL'!"d<JS dt' :-;.111 .\ndrl·s, 

( ... ) h"1111 '' .1\'.1111:1d<> .il <:rl'.1r. al crL·ar un ap.1rr.1dc 1 li) c<>11 11btn1111L·11tos autL:tlttC(J,; para 

llhl1g:1r :ti ¡'.llllll'rtl" dl' l.1 l\q1i'ti>li,·:1, .1 ICJ,; goli1l'rtH1,; L'St:1t.1k·,; \' .1 l11s n11111ic1pak·,;, a dedicar 

1\·cur~<lS t.•:-;pn·1alt·s t'll ;\Sllllt<JS nincrct<>S p.1r;1 l1l'tll'ficu1 dl' Iris 11H.lígl'11<1s. 1 il'lllOS ta111l>ién 

rl'IÍ•rt11.1d11 l'I :1rtícul11 11~. l',;t.1 111:11!:11i:1. a pl'tll'1"'11 dd 1'1\1). \' lil'mos mantl'nido una 

"'tnll~tur.1 '111" pul'dl' dl'cit'>'l' c"11 toda 1·r.111,¡ul'z.1, LjllL' ,;upl'ra. ,;111 duda :1lgu11:1. a todas !:is 

1111l·1.1t1\·.h <¡ut· tu\·111\11,; .1 1:1 \·i,;1a" (SL'11:1dCJ, 2~ dl' .1hril 21111!¡. 

·._., "l,.;t.111IL· l.1,; c11\1d1c1<lllL':' de consL·nso y u11:111imiLl:1d rd(:rnLis por el Sl'nador BartlC'tt, 

l.1 Sl'SJ"•n dl' \'()t;1uc'm dl'I dictall1l'll irncic·, con una moci(m ,;u,;pl·nsi\'a pres('11t;1da por el 

.<"1i.1d<1r ¡ll'rrl'di,;u l·Jí:i,; .\ligue! :\lorc1H> Brizucla, la cual, ,;in cmb:1rgo, no procedió. 

l ·I SL·11:1dor arb'ltmctH<.,: "co11sidcra1nos (jllC' a pc,;ar de los imll'g<thks a\'ancc,;, aún hay 

¡n111tos centrales y torales por discutir y por analizar. Creemos 'luc l'S precipit:1do ljlte el 

día de hoy discutamos y votemos esta importantísima iniciati\'a. l'-Jo,; han llegado múltiples 

comunicaciones de diferentes comunidades indígenas pidiéndonos <1uc po,;pongamos la 

lfücusión de esta iniciativa". (Senado, 25 de abril 2001). 
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Pese a c¡ue la moción suspensiva fue rechazada, en la misma sesión, el PRO votó a favor 

del dictamen. El argumento fue c1ue el voto a favor se otorgaba en lo general, reservúndose 

su voto en contra sobre aspectos particulares, de manera c¡ue se podía ofrecer un punto de 

partida para atender la demanda del movimiento indígena, en tanto ésta contenía avances 

con respecto a lo hasta entonces consignado en la Constitución. 

El Senador Demetrio Sodi de la Tijera arg111nentc'i el voto del PRD a favor en los siguientes 

términos: "al mismo tiempo c¡ue hay c¡ue reconocer los avances, también es importante 

sei'ialar las insuficiencias de la reforma constitucional que en este momento estamos 

aprobando.( ... ) Y hemos decidido los Senadores del J>RD votar a favor, a pesar de esas 

insuficiencias, porque no sería lógico c1uc una reforma que hemos venido impulsando 

durante los últimos (1 a1ios, a la hora que se apruebe, no sea el J>RD, un partido c¡ue la ha 

venido impulsando en forma constante, c¡uedara fuera o votara en contra de algo c¡ue hemos 

comprometido como una causa del partido. ( ... ) porque nosotros no íbamos a legislar nunca 

si no se consideraba el concepto de pueblo, si no se reivindicaba el concepto de pueblo, y 

s1 no se creaban las condicirnws para que se reconstituyenm los pueblos indígenas.( ... )hubo 

la apertura para considerar c¡ue esta ley no podría salir adelante si no se reivindicaba el 

concepto de pueblo; pero es insuficiente, esta lucha no termina ac¡uí y tenemos serias 

dudas los Senadores del J>RD de c¡ue esta iniciativa vaya a contribuir definitivamente para 

la paz.( ... ) Y por eso pedíamos la moción suspensiva, porc¡ue una ley de este tipo, por 

mucha soberanía que tengamos como legisladores, mucha autonomía y muchas facultades, 

teníamos la oblig:1ción de hacer un esfuerzo último de consulta con las comunidades 

indígenas, con las organizaciones indígenas y con el EZLN, para garantizar c¡ue esta ley 

fuera aceptada. ( ... ) No se pierde la capacidad de legislador por consultar con quien hay que 

consultar, para garantizar que esta ley sea respaldada por ellos.( ... ) porc1ue los que ganaron 

fueron los indígenas y los c¡ue g;mmnos fuimos el PRO, porque finalmente logramos evitar 
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m<is candados, logramos limiur el ;ímbito de la autonomía y de la autodl'terminación. 

l."gramos, tin,tlmente, n1nvencer de que si se t1uiere rt•almentc y se til'lll' una crnwiccic'111 

tlL· ªP"''" a l"s indígl'n.is, había que Cl'der.( ... ) '.\ucstrll \'Cito por l'so l'a .1 t'a\'or, 11< •estamos 

,-,,11fllrlllt's, l.1 luch:111<1 ha tcri11i11:1d11, <¡uccLin pL·11tl1t·1ircs 111ucli<is «:1111\ii<>S 1· 1-.111111s .1 seg11ir 

¡1d(';1nd< l ¡'( lll dl1 h~ \"( )f ,llllt >:-: p< ){"( jlll' \ l,l\',l ,l\",\l\CL'~~ pl'n) 11<) L'~l .lt l \( !~~ :-..11hti.-1·l11 ,:-; ~ .. l"l'l'l'lll( IS y 

t·\ 1~~.111H i-:. ,. cr 111\ ( it·.u nc ¡~; .1 l.1:-. fr;1cc1( llH ·..; del P \ \: ,- dt:I P \\ 1. tjlH' h.1,~ 1,.111 u11 l':-' t i.1L·L1< 1 1n;1yc 1r de 

.1pl'rtlll'.I c¡11L· l'i •¡t1<· h1t·l\·r••ll, ¡)(>r<¡t1c· ,.,I<• 11<> nsucl1l' "l ¡m1\ik111.1111d1_:•.t11.1, prr.\i.i\ikn1L'llll' 

llí• n·:-;1wh-l· el pn1!1lc1n.1 dl' l.1 p.11. y :-;t·,l 1,u1111<i:-' t<>d.1,·í.1 L'll un.1 dctHl.l 111u~· gr.111<..Jt. C<>ll i<>S 

\llll'lii"s 1 J.¡s ,·,1111t1111t!.1dt·,; 111tl1¡'_l'll:h dl' \kx1t.,1." (St'11.1t!C1, 2'í ck .dml 21111\). 

l1<1r su p.trtl', d St·11.1d<>r \).111ll'l \ i'1pc1 :-.;di" S:111ti.l)'.'1 .1 lll>llli>rl' ti"\ grnp<1 p:1rla11lL'llt.irio 

¡wrrcdist:1, ,:.>11citc'1 llllltlific:1r vi tl1ct.1mcn .. \r¡',t111w11t<" cn '''tl' sc11t1tl": "l·J ;1rtículo ::!<>, 

fr.in·i,-,n \'die(': '( :llllSl'r\',lr 1· mt·1< ir.ir L'i '1:'1'111:11 1· !'rt'Sl'rl :ll' l.1 i11tt·gr1tl:1d dt: sus t1L'rras L'll 

\, 1-; tL"rm11ws <·o<t.1hic«id1 '' L·11 t'o<l.I 1:,111st 11> 1\:11»11' .\pt'\. 1 .1 l:i st'no<il J1iicl.1d tll' l.1s ;;l'11.1dor.is 1· 

:~<'Jt.Hl()n·s l'l1 L'Sft• n·1.:i111<1. ~¡ qut·n·111c1s l!lW neis rt'spt·tt· t:I dt·n·t·hc) dt' Sl'r d1fl'rt·11rt:, fl'SJ1l'll' 

11uvsfl'Cl t'c111c·l'pt<) dt· put·hlcis \' dt· tt·rrtfílf1C1(.) s1>1H:1t 1 J t·n l'fn·r1) t\lH' st· di~!,;t: ·.ll·t·t·dcr C<lll 

1<"-¡w111 .1 l.1s 111• 1tl.il1d.1t!L·,; l'-;t;il1kcid.is L'll <'Sl,I 1 'r111::111rn:1<»11" .1 \.1, k1·,.,, de l.1 111.1tn1:1, así 

1 ·1 lll l' i 1( h dt·rcl·h( is .1dt¡11Írh !{ 1:; P' )!" tl' rct"n )'e, pe ir 111ft'_~ •.r.111 tt· dt· l.1 ("( >ll llI!l1d.u.l .il lh< i ~- tlisfrutt·, 

¡•1 c·ft·n·1Ht' <-k li is n.·t·urs1 '"' 11.11 ur.ilt·:-; lk ]1 ,s lt'tT1ft 1ri1 1.-.; t¡tit· h.1h1t .111 \ 1 )l up.111 1( ):~ pw.·blus y 

1 >1n1111Hl.1dt"s, s.d\'r, ;\t!llt'll<h, t'll\"t1 d1>1111111<1 v\clllSt\'i•, c1irrl':-:pcHHk .11.1 ILll'lr-in P.1r;1 e~t<>S 

'tn·tllo<, la,; C()!11tlll1tl:1tlcs J'"tlr.ín .1srn·i.1r-;,· t'il 1c·rin111<>,; ti" \c-1'( i l'11r 1'il11111". p1d" <\lll' b 

fracci1)n \'][]del artículo 2" c·11 ddin1111·.1 cp1t·tlt· t'l1111111.1tl" P"r 1:1 r.111-,11 tll' <¡t1L· no P"demos 

atenernos al destino de los imlíg,·nas, sc'ilo v exc·lusi1-.1111t·111" l'll l< is l'o<Llli< '' Lll' la República. 

( ... ) solicito de esta soberanía, tllll' el artículo 115 ,,. rl'SpL'te tal v Cll!ll() L'St;Í establl'cido en 

la Ley de la Cocopa" (Senado, 25 de abril 2Ull l). ~in L'll1h;1rgo, l'stas m"dificacioncs en lo 

particular nunca se realizamn. 
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Su1rníndose al voto a favor del dictamen, la Senadora Sara Castclhmos Cortés (PVEM) 

arg11mentó: "Esa es la mejor garantía, la movilización social y política, de c1ue las 

modificaciones legales que ahora realizamos, se traducir{m en nuevas instituciones, y sobre 

todo en renovadas pnícticas sociales, c1ue posibiliten c1uc los indígenas se incorporen al 

desarrollo y la modernización incluyente.( ... ) Obviamente, nuestro voto es a favor." (Senado, 

25 de abril 2001). 

La iniciativa de reforma que el Presidente había enviado al Congreso, se distinguía de la que 

finalmente se aprobó al establecer, en cambio, entre otros derechos: 

"a) Ejercer el derecho a desarrollar sus formas específicas de org;mizaci6n social, cultural, 

política y económica. 

b) Obtener el reconocimiento de sus sistemas normativos internos para la regulación y 

sanción en tanto no sean contrarios a las garantías individuales y a los derechos humrn10s, 

en particular, los de las mujeres. 

c) 1\cceder de mejor m;u11.~ra a la jurisdicción del Estado. 

d) 1\cccder de manera colectiva al uso y disfrute de los recursos naturales, salvo ac1uellos 

cuyo dominio corresponda a la nación. 

e) l'romm·er el desarrollo de los diversos componentes de su identidad y patrimonio 

cultural. 

t) Interactuar en los diferentes niveles de representación política, de gobierno y de 

administración de justicia. 

g) Concertar con otras comunidades de sus pueblos o de otros, la unión de esfuerzos y 

coordinación de acciones para optimizar sus recursos, impulsar sus proyectos de desarrollo 

regional y, en genernl, promover y defender sus intereses. 

h) Designar libremente a sus representantes, t;mto comunitarios como en los órganos de 

gobierno municipal, de conformidad con las tradiciones propias de cada pueblo. 

i) Promover y desarrollar sus lenguas y culturas, sus costumbres y tradiciones políticas, 
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sociales, económicas, religiosas y culn1rales." (Gómez, 2001) 

:\1 alejarse de los Acuerdos de San Andrés, el dictamen aprobado dio lugar a fi.1ertes 

reacciones en contra ya l1ue "modifica sustancialmente, en forma y contenido, la iniciativa 

elaborada por la Cocopa y presentada por el jefe del Ejecuti\'o en diciembre (de 2001). 

1\lgunos de estos cambios reducen sensiblemente el alcance de los derechos c¡ue la iniciativa 

de la C:ocopa proponía; \'arios reiteran innecesariamente disposiciones de sujeción a los 

principios constitucionales; uno, de enorme importancia (reprcsentacicín política), se 

desplaza a un articulo transitorio c¡ue tiene vigencia temporal y que puede ser o no aplicado, 

y, otros, nüs l1ue otorgar derechos establecen obligaciones. Entre otros puntos, el dictamen 

del Senado se diferl'ncia de la iniciativa presentada por el presidente l;ox en l¡ue incorpora 

un apartado (l'l B) en el llue m;ís c¡ue reconocer derechos se establecen programas de 

asistencia social. r·:stos compromisos son ya parte de las responsabilidades dd Estado. De 

acuerdo con la técnica jurídica, estos planes y programas no ddicn estar integrados en la 

Ce mstitución sino en leyes especificas ... En lo general, el dictamen en cuestión se remite, para 

la aplicación de los derechos, a una ley l1ue establezca los casos y condiciones en los que se 

puedan aplicar, lo que puede tratarse de una ley vigente o una ley reglamentaria inexistente. 

En el último caw, implicaría llUe mientras esta ley no cxisra, los pueblos indígenas quedarían 

sin posibilidad de cjcrcl'r los derechos rl'Conocidos l'n este dictamen y, por lo tanto, 

inexistentes como hasta huy". (La.fnmada, 25 de abril de 2001). 

De esta manera, la reforma carecería de legitimidad entre sus destinatarios. i\ pesar ele los 

encuentros entre legisladores )'sociedad civil, se mann1\'0 la distancia entre las posiciones 

que l'n 1996 frenaron la solución del conflicto. Como en un di{tlogo de sordos, los 

legisladores atendieron la forma pero no el fondo, es decir, cumplieron de manera no\'edosa 

con los retos de un debate plur;tl )'abierto, pero sin construir una alternativa, mantu\·ieron 

inamovible el punto de vista que sostiene como contradictoria la convivencia de derechos 
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individuales y derechos colectivos en los términos reclamados por la minoría indígena. 

El Senador panista César Jforegui Robles defendió las diferencias entre la iniciativa del 

Ejecutivo y las del proyecto en debate en los siguientes términos: 

"Para sacar adelante este dictamen, planteamos el establecimiento de un marco jurídico 

adecuado 'lue reconociendo el derecho a la diforencia, no deje de lado el disfrute de la 

garantía de igualdad. Destacamos el equilibrio 'lue debe guardar el concepto de soberanía, 

cuya residencia no puede tr<msformarsc con el ejercicio amplio de las atribuciones y 

libertades reconocidas en la autonomía como expresión de la libre determinaciún de los 

pueblos indígenas" (Senado, 25 de abril 2001). 

En el mismo sentido, para el senador priísta Manuel Bartlett, el éxito de la Iniciativa que 

fue aprobada reside en que: ''. .. tom;unos la determinación conjunta de legislar a favor de 

los indígenas de nuestro país ... tomando en cuenta los derechos de los indígenas, desde 

luego, la necesidad de apoyarlos para establecer en i\léxico un sistema auténtico de justicia 

social y proteger adenüs la armonía de la Constitución para que queden también a salvo los 

derechos del resto de los mexicanos"(Senado, 25 de abril 2001). 

De igual manera el senador priísta Carlos Rojas apunta: "Se corrige la injusticia que segrega 

)' margina a las comunidades y pueblos indígenas. Damos un paso fündamental, pero no 

arribamos al final del camino, nuestra propuesta es genuinamente federalista, reconoce 

t1uc muchas de las prácticas de opresiún y discriminaciún indígena tienen su origen en las 

regiones interculn1rales y sólo en ellas puede corregirse" (La jor11t1dt1, 26 de abril de 2001). 

l.·:I 26 de abril se n1mú a la C.ímara de Diputados la "J\!inuta del Senado de la República, 

con proyecto de Decreto por el que se adiciona un Segundo y Tercer párrafos al Artículo 

1; se reforma el Artículo 2; se deroga el P;írrafo Primero del Artículo 4; y se adiciona un 
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Sexto Párrafo al Artículo 18 y un l'.iltimo PfüTafo a la Fracción Tercera del Artículo 115 de Ja 

Cunstitucic'in Política de los Estados Unidos Mexicanos (Ley indígena)". 

4. E.n la Cúmara de Diputados 

l·:J mismo día que fue recibida la minuta enviada por el senado de la república, c¡uedó 

aprobado el dictamen por las Comisiones y fue presentado como Decreto al pleno de la 

C;ímara de Diputados para su aprobación. 

l'.1 l'residt'ntc Fox extendió un "respen1oso exhorto a la Címara de Diputados para c¡ue al 

discutir l'i proyecto de refürma constitucional aprobado por el Senado, mantenga la apertura 

mostrada al permitir que el EZLN y el Consejo Nacional Indígena ocuparan la 1rnís alta 

tribuna de la nación para expresar su apoyo a la iniciativa del Ejecutivo Federal y respetar su 

contenido y principios" (La Jnmada, 27 de abril de 2001) . 

. \penas dos días después, el 28 de abril de 2001, la reforma en materia de derechos y 

cultura indígena fue aprobada por los diputados con 386 votos a favor, 60 en contra 

,. 2 abstl·nciom•s. L~n contra votaron 5 diputados del Pl~I-'. 49 del PRD, 5 del PT y un 

111dcpemlicntc. Estuvieron ausentes 53 diputados: 27 PIU, 17 J',\N, 3 PRD. 3 PV3M, 3 PT; 

,. 2 diput:1dos priístas se abstuvieron de \'Otar (Gaceta Parlamentaria, viernes 27 ele abril de 

211111). 

Con una actitud claramente discordante de la c¡ue mostraron los senadores perrcdistas, 

el coordinador de la fracción del PRD en la C:íma1·a de Diputados, l\lartí Batres sefialó 

respecto a la Ley aprobada: "La (falla) m:ís impowmte se refiere a una concepción 

t¡ue traslada lo que debería de ser la nueva relación del Estado con los pueblos indios 
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a las entidades federativas ... Se establece que las características de la autonomía y de la 

libre autodeterminación se formulanín en las legislaciones c1ue aprueben las entidades 

federativas, es decir, se estú renunciando a que el desarrollo de la autonomía se haga en 

una Ley reglamentaria de carúcter federal" 1\de1rnís, agregó, la demarcación de distritos 

electorales tom;1ní en cuenta "cu;mdo sea posible'', la ubicación de los municipios indígenas 

'~o que debería de ser un mandato se convierte en una sugerencia amable" (La jor11t1dt1, 28 

de abril de 2UU1) 

El diputado 1-fé,ctor S;ínchcz López, integrante del grnpo parlamentario del Partido de la 

Revolución Democr{1tica, documenta la distancia c1ue separa a la nueva Ley del proyecto 

original a través del "voto particular al dictamen con proyecto de decreto". En este 

documento, pone de manifiesto las anomalías con c1ue se llevó del proceso interno de 

discusión del proyecto de dictamen. Seí'iala: "De hecho, este Proyecto de Dict;unen ni 

sic¡uiera pudo ser analizado de manera responsablc ... c¡uedando este órgano legislativo como 

un simple apéndice del Senado de la República" y califica sobre los alcances de la nueva Ley 

considerando que ésta: "incumple con el compromiso de reiniciar el di;ílogo y tener una paz 

con justicia y dignidad". (Gaceta l'arlamentaria, 27 de abril de 2UU1) 

Finalmente, la posición del EZLN se conoció a través del Comunicado del 29 de abril de 

2001: 

" Primero.- la reforma constitucional aprobada en el congreso de la unión no responde en 

absoluto a las demandas de los pueblos indios de J\·léxico, del Congreso Nacional Indígena, 

del EZLN, ni de la sociedad civil nacional e internacional c1ue se movilizó en fechas 

recientes. 

Segundo.- dicha reforma traiciona los acuerdos de San 1\ndrés en lo general y, en lo 

particular, la llamada "iniciativa de le)' de la cocopa"en los puntos sustanciales: autonomía )' 

libre determinación, los pueblos indios como sujetos de derecho público, tierras y territorios, 
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uso y disfrute de los recursos naturales, elección de autoridades municipales y derecho de 

asociacicín regional, entre otros. 

Tercero.- la reforma no hace sino impedir el ejercicio de los derechos indígenas, y 

representa una gra\'e otl·nsa a los pueblos indios, a la sociedad civil nacional e internacional, 

y a la opini<m pública, put·s dl'sprl'cia la mo\'ilizaciún y el consenso sin precedentes c1uc la 

lucha indígena alcanzc» t'n L·stos fll•mpos. 

Cuarto.- el scii"r 1 :ox salude» l.1 actual rl'li >rma a sabiendas c1uL' no es ni lcjamunente parecida 

a la t¡ue prL·scntc"i ce 11110 propia. 1 )l' esta manera se de111uL-stra c1ue l'ox súlo si1nuló hacer suya 

la "lniciati\·a de la c:ocC1pa" mientras negociaba con los sectores duros del congreso una 

rdi irma c1uc no tl'CollC >Cl' los dl'n·chos indígenas. 

Quinto.- cc>11csta1di1rma, l"s lcgisladrnl'S fcderaks y d gobierno foxista cierran la puerta 

dl'l di;º1logo y la paz, pues L'\·itan resolwr una de las causas que originaron d alzamiento 

z;1patista; dan razc»n dl' ser a los ditlTL'ntL'S grupC>s armados en :\léxico al invalidar un 

pre >CL·sc >de di;ilogo y nl'gc >ciacic°Jn; eludl'n el compre >miso histcírico de saldar una cuenta LlUl' 

:\l(·xtL"Cl arr;1stra l'n sus casi doscil'ntos ;u!os de ,·ida soberana e indqwndiente; y pretende 

fracciC1nar l'l 1nC1\0 imicntc > indígl'na nacional al ceder a los congresos estatales una ubligaciún 

dd legislatin1 fedl'ral. 

Sexto.- el l ·:/'.l.~ ti>rmalmentL' desconoce esta reforma constitucional sobre derechos 

,. n1ltuL1 111digt·nas. :---;o rctcmu el espíritu de los acuerdos de San 1\ndrés, no respeta la 

''ln1c1;1t1\·a de le\' de la C:ocopa", ignora por completo la demanda nacional e internacional 

de reconocimil'nto de los derechos y la cultura indígenas, sabotea el incipiente proceso de 

acercamiento l'ntrc el gnhil'rno federal y el r·:ZLN, traiciona l.ts esperanzas de una solución 

negociada de la guerra en Chiapas, y rc\'ela el di\'orcio total de la clase política respecto de 

las demandas populares. 

Séptimo.- en consecuencia, el EZLN comunica lo siguiente: 

:\).- t¡ue ha indicado al arc¡uitecto Fernando Yáfiez llluñuz que suspenda totalmente su 

trabajo de correo entre el EZLN y el Ejecutivo Federal. No habní más contacto entre el 
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gobierno de l'ox y el EZLN. 

13).- que el EZLN no retomará el camino del di:ilogo con el gobierno federal hasta c¡ue sean 

reconocidos constitucionalmente los ck~rechos y la cultura indígenas de acuerdo a la llamada 

"Iniciativa de ley de la Cocopa" 

5. El Ejecutivo 

A pesar del rompimiento anunciado por el EZLN y del abandono pan is ta hacia la Iniciativa 

enviada por el Ejecutivo, la opinión del Presidente Fox füe optimista: "marca el término de 

lo c¡ue fue el contticto armado .. :lbdos en el Gobierno Federal nos pondremos a trabajar 

para llevar oportunidades de desarrollo a las comunidades indígenas de todo el país. Ser{m 

los propios pueblos c¡uiencs nos marcar;ín el camino y determinanín en qué se debe invertir 

el presupuesto ... siempre respetando sus costumbres, tradiciones e historia" (P.efor111a, 28 

abril de 2001) 

Pero Xóchitl G;lh•ez, encargada de la Oficina para el desarrollo de los Pueblos Indígenas 

de la !'residencia la Rept'1blica, había advertido el 26 de abril c¡ue la realidad de los pueblos 

indígenas del país no podría transformarse si los mexicanos rechazan apoyar la reforma 

fiscal propuesta por el !'residente Fox, también en debate en el mismo periodo legislativo. 

Innovando en el terreno de la cfüciplina del g.tbinete, discrepó de la opinión del Jefe del 

Ejecutivo afirmando c¡ue: "el poder legislativo deber;i asumir su responsabilidad histórica 

(por haber aprobado una ley) c¡ue no es la c¡ue hubiésemos querido c¡ue fuera, (ya c¡ue) no 

dota de ¡x•rsonalidad jurídica a las comunidades autóctonas (ha) dejado a los estados la 

posibilidad de considerarlos sujetos de derecho ( ... ) algo que debería haber reconocido a 

nivel federal, así como c¡ue no se haya admitido el uso colectivo de las tierras" (Reforma, 30 
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de abril de 2001). 

También el titular del Instituto Nacional Indigenista, 11.larcos 11.latias, ohservc'i cuatro 

omisiC1nes: "( ... ) tiue no incluye el derl'chu a la libre dcterminaci<'in. por lo que la autonomía 

dl' los pueble» mdigL·11;1s 'lul'da ,.n nLllH>S dl' Lis l.q.',isl:tturas l'SLll:iil's, lo qul' cC1ntradice 

los acuC'rdos dl' San .\mlré·s ( ... ) 1-:1 dioaml'n omilL' n·cC1nC>ct·1· l'} dnl'ch" dl' l"s pul'blos 

111dígL'tLl~ al ;KLT~<1 c<1ll•cti,·<i de J,,~ n·cur~<>~ ILtturaks L':\Í'.'ift'lltt'S ('tl ~u~ riereis y tt'rritt>ric>s, 

l11nit:ind<>I<> :1 b posili1lid:1d dd t1sC1 \' disfrulL' prl'llTl'nll' dl' d1d1<>s rl'cursos ( ... ) rl'conocc 

:1 los pul'hle '" 111dit'.<'ll.IS ce >1nc > su¡l'ICIS dl' i1 ill'r(·s p1'1hl1cC1 p"rc > ne 1 ce 1me 1 sujct!IS de dl'rccho 

y ( ... ) ne, mee 1r11or.1 línl'.1s pre 1gr:11n:'1tiL·.1s :1 considl'r;1r en k·1·t·s sl'cu11darias \' planes de 

dl's:1rrc 1lle' ( ... ) 1 J L'Íl'n:icie > dl' :n1te 1ne >111i.1 l'l'Llllil'rl' rl'ce 111< >C1mil'nte > ce 111stirucion:1l pleno de 

los su¡l'te >S ce >lcc1i1'c >S dl' dl'rl'chc > 1· no ""le 1 a acciC1m·s :1finn.1t11·:1s dl' L'llC>s". (l<t'fmJ!M, 30 de 

:1linl dl' 211111) 

\'oet·s ce >111C> };¡ dl' .\1:1rg:int:1 ( ;uti(·rr<·z Romero, coordinadora de la :\s:11nbk·a Nacional 

1 ncligl'n.1 l'lur:il pe H· la .\u te i111 >1nÍ:1, in tl'grantl' del <:e >nsl'je > "acie mal 1 ndigena, Sl! l'scucharon 

t'll t<>dC1s los ml'dHi>: 1:1rl'li1r111:1 cc>nstituc1C111;1L diJc>. l'S un "l'ng;11\o y no rL'CCJge el l'Spiritu 

d" 1.,, .1Cut·1dos dt· S:111 :\ndn'·s. d.1 I"'' :1 n·hl'li<>11L'S 111digl'n:1s pC1stcnC1res ;llltl' la ml'ntira y 

:·..inu1l.1l·1t.>11 Lllll' n11 rL·;.;uvh·t· !11~ pr( lhlt·11i.b •: ... ) t·xi:-'tt' un cbro fl'ln H...:e:-;o p< lf t¡uc 110 reconoce 

1.1 ,.,,,,,, nc1:1 dl' l"s pul'hl<>s indigl'n:1s crnn!I tall's y dl'ja su dl':<arrollo en manos de los 

l''"lnvs l'st:11:1ks" (/ .. 1Jor1:,ul11, 2q dl' alml dl' 2lllll). 

Quizá atendiendo las declaracio11l'S dl' la encargada de la Oficina para el dcs;1rrollo de 

los Pueblos Indígenas, asi como las múltiples opiniones contraria~ a la Ley expresadas en 

diversos medios, fue c1uc d Presidente Fox buscó atenuar las difi.,rl'ncias: "si <1ucda algo 

pendiente para lograr la solución al contlicto, se scguir:i tramitando. lnl'ito a a<1uellos pocos, 

los menos que hayan c¡uedado insatisfochos, a c¡ue hag;m sus propul'stas y sig;m trabaj;mdo 
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por la vía instih1cional para c¡ue el asunto quede totalmente resucito. Se h:m alcamrndo cosas 

c¡ue hace seis meses jamás alguien hubiera pensado, c¡ue hoy tuviéramos una ley de derechos 

y culh1ra indígenas aprobada pm unanimidad en el Senado y por una inmensa mayoría en la 

Címara de Diputados". (La jor111ult1, 30 de abril de 2001). 

La estrategia del Presidente l ·(ix, expresada en sus discursos, estaba dise1iada m;Ís a conseg11ir 

de manera expedita la paz, que a resolver el conflicto. De modo que no fue suficiente el 

hecho de incluir como discurso el tema, asigmíndole en un lugar privilegiado de su agenda de 

gobierno, o c¡ue el Congreso de la Unión aceptara debatir su iniciativa y aprobar finalmente 

una Ley para c¡ue el conflicto pudiera ser resucito. 

6. Finalmente: el Poder Judicial 

El dictamen de reforma aprobado en abril de 2001 no resolvió el contticto. Nuevas 

diferencias e inconformidades surgieron no solamente desde el interior del movimiento 

indígena, sino también fuera de éste y tendieron a incrementarse en la medida en que el 

proceso siguió su curso. 

Desde mayo de ese aí'io el dictmnen se sometió a la aprobación de los Congresos locales, 

de modo c¡ue la comisión Permanente del Congreso ele la Unión realizó el cómputo en su 

sesión del 18 de julio, bajo un procedimiento c¡ue fue criticado por no atender la revisión de 

los procedimientos de aprobación de los congresos locales y calificado como apresurado, 

incluso por la senadora panista y presidenta en turno de la Cocopa, Ltiisa María Calderón. 

Hasta ese momento, se habi:m pronunciado en contra 10 estados, c¡ue ciertamente serían 

significativos por concentrar el mayor porcentaje de población indígena". J\ favor se 
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pronunciaron l(i\ con lo que se procedió a efectuar la declaratoria de aprobación de las 

reformas constitucionales. Casi un mes dcsppé>s, el 15 de agosto, el Ejecutivo publicó la 

rd( irma en el Diario Oficial de la Fedcracir'm . 

. \ partir dl' julio org;111izacioncs indigc11<1s, ejidos, comunidades y municipios promovieron 

por din·rs"s c.11nirn>s legall's la anulacic)n dl' la dl'cisic'in lcgislati\'a: peticiones de 

111cc >llStituL·ic >naltdad, se >licitudl's de ;unparo 1udicial ante jueces de distrito y cuntro\'ersias 

,·011s1i1uci<>11;ill's antl' L1 Supre1n1 C:<lrtl' dt· .Justicia de L1 ~aci<'m (SC:J'.'-:) . .\lientras tiuc los 

n·cursc >s de i1H"< >11st1111cic >11;tl1dad tl1t·n >11 rl'chazados, ;1lg11111 '"de 11 >S ampare is judiciales y 331.l 

L·c Jtl tn )\·t·r:-'i,1~ con:'! itw.:i< 111;tk:'<' ful' re 111 ad1nit ida~. 

l·:n manc>s dl' la SI :.1:-,; e,;t;1ha rL.,,.>l\'L·r si existieron viobci1>1ws de prncedimicnto tanto parn 

Lt elahoracic'in del dicranwn como durante su aproli,1cic'>11 y t·n su caso, si (·sus irn·alidarian la 

rdc>rm.1 o pudieran ser sllh,;;111ados por el Congres1> de la L:nic'in. 

Jl'sÚs l .c'1pez :\ kndez, l'residl'nlL' .\ lu11ic1pal de ~ 1c0Lis l\uiz, l ]1is., exprl'S<.>: "(,!uisit'.·ramos 

'IUL' la Sllprl'ma 1 :, >l'!L' se pusi<·r.1 L1 111;1111 > t·n 1 ·I ce 1r;1zc'>n, qu<· 1H >S anide a <¡lit' 11 >S dercch< >S 

dl' los i11dígl'n.1s ,;¡·;111 rt's¡wtad"s \' <¡lit' se· dig;1 que t'Sl.l 1.ey <IUL' nos ;1fi:cta 110 sirve, que 

diga <¡ut· los d1pllL1dos 1.1 h1c1n1111 111.il \' <illl' L'IH<>llCl'S 1.1 ll<'lll ll 'lllL' ,·ol\'l·r a hacer. (,,!uc 

<1<is rt'SJ't'll'll, t·so L'S t<JLI<> lo 'l'll' l'xigimos" (!.a Ji>rnada, 17 de al>nl de 211112). l·J Consejo 

'~;1cion;1l lndigl'11a se· pn>nu11c11'i en d mismo sentido:"( ... ) una rcsoluc1r>n fa\'<>rahle a t;l\'<H' 

dl' los pueblos indígenas ¡wrm1tir;i hacer justicia cunfornw a dcrl'cho, crl'•ll' Lis condiciones 

para construir una paz justa y digna L'll Chiapas y en tod:1s las rl'gi<>nl's indígenas del país" 

(La Jornada, 17 de abril de 2002). 

Entre el 6 de mayo y el 18 de junio de 2002 se llevaron a cabo 295 audirncias, otras 26 

c1uc también habíru1 sido programadas fueron diferidas por haber intC'rpuesto recursos de 
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reclamación ante la negativa de aceptar pruebas testimoniales y periciales. Las protestas y 

acciones de presión acompaiiaron el proceso. Las audiencias segt'm declaraciones de 1\urora 

de la Riva, representante del Centro de Derechos Humanos 1\!igucl 1\6111stín l'w, fueron"( ... ) 

mero tnímitc para presentar documentos, no para escuchar razonamientos( ... ) la lectura lJUe 

hemos hecho de estos encuentros es la falta de sensibilidad de los ministros hacia el tema, 

ya que sólo le otorgaron media hora a cada caso, y en ninguna audiencia, salvo la primera, se 

presentaron los ministros'', (l{ejom1t1, 15 de julio de '.2002) 

Casi al finalizar este período de audiencias, la Federación Internacional de Derechos Humanos 

(FIDH)' presentó al Gobierno l\!exicano, a través de Maricclaire 1\costa subsecretaria de 

Derechos Humanos de la Secretaría de Relaciones Exteriores, un informe recomendando 

la revisión de la reforma constitucional, con el propósito de hacer viables los derechos 

indígenas en el respeto de las normas internacionales, en particular el Convenio 169 de la 

Organización Internacional del Trabajo, instando a la SCJ N que establezca mecanismos 

para agilizar el conocimiento y resolución de las controversias constitucionales, tomando en 

cuenta los est{mdares internacionales a los que México se encuentra vinculado. 

El informe de la FIDH concluyó: "Esd en riesgo la propia supervivencia de los pueblos 

indios port1ue sigue habiendo contlictos, violencia, y es inminente el riesgo de m:ís 

confrontaciones armadas" (Reforma, 15 de julio de '.2002). 

Paulina Palacios, integrante de la misión especial de la fundación seiialó: "( ... ) la conclusión 

de nuestro informe es que no existen garantías constitucionales ni políticas para ganmtizar 

el respeto a los derechos humanos de los pueblos indígenas (La disposición) coarta la 

posibilidad de establecer reglas generales claras para la construcción de una nueva relación 

entre los pueblos, el Estado y la sociedad. No vemos razón alguna para c1uc la Constitución 

no reconozca a los indígenas como sujetos de derecho, dejando dicha tarea a las entidades 
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fl'derativas ... Nos preocupa el malestar generalizado respecto a la reforma, porque deja 

insatisfechos a lus indígenas y 110 contribuye al objetivo de pacificación)" rl'ellCUentro que Se 

pl'n;eguía con el rl'conocimicnro constitucional de los pueblos nativos. (Si no hay cambios) 

sl' deja en ril'sgo la ¡wrvivl'ncia de l'Sas comunidades". 

l'or ello, dl'tnanda al gobierno mexicano, ajustar la legislación al espíritu de los acuerdos 

"" San :\mlr{·s Larr:·1111zar y a las disposiciones contenidas L'n el C:onwnio lú'J de la 

( lrgan1zacii°>n lntl'rnacinnal dd Trabajo (/.11.frm1,1t!,1, 15 de julio de 21Hl.2) . 

. \ ¡ws;1r dl' LJLH' 1111L·mliros dl'I gahinl'tl' foxista - coincidiendo con los dcmand;111tes- habían 

vnt:1r11.1d<> l.1 lll'L"L'S1dad dl' rl'nsar la rl'f(1r111;1, a nombre dl'I l'odl'r l·:jl'Clltin>, Sl' prl'sent1'i a 

l.1s aud1l'nn:1,; ¡wrsc >11al dl' la 1 'n >curaduría (;en eral de la República v nr > l'I ( :1 >nsl'jl'n > Jurídic1 > 

Ju.in tlt- Dios 1 ::¡,;tro, como Sl' L'Speraba. Tamlii(·n rl'Sfando i111porta11ci;1 a la dum·nsii°>n de· 

Lh acci1 >IH'S dl' la Suprl'111;1 l :nrre de Justicia de L1 :-,¡aci(m, Sl' 111aniti:st1» la Senadora p;111ista 

l .uisa .\ L1ría l :aldl'n'in, quil'n considl'ri°> t¡uc (·sta "solo csLi analizando los procedimientos, 

111 > l'lll rand1 > al ti 111d1 > dl' la rl'ii >rma" ( I .<1 Jornt1dt1, 21 de ju ni<> dt· 2111 C¡. 

1 .a C:omisii">11 de .\suntos lndígl'nas del Sl'nado, l's¡wrando que la S< :_1:--.; no fallarí:1 l'n contra, 

:111t11Kii°> t¡uc· L'll L·I pl'rÍ< >d<' dl' Sl'SÍ< >lll'S dl' septieml irc d" .21JI12, prc·,;l'nLlria v d1c1a111i11aria 1 (, 

1111ci:1t11·as para modific:ir ll'\TS sL·cu11darias con el propi°>si10 dl' p<>nL·r l'n marcha la reforma 

L:nnsti1uci1>n:1l. ~" obstanll', 1· rl'pitil'ndo la historia e.le Iris dcsL·ncrn·ntnis al i11tcríor del 

l'"dl'r l.q.?,isL11in>, la t:ocop:1 seguiría sostl'niendo la nl'ccsidad de rl'fürmar la reforma 

(l\1j11m1t1, 18 de abril de 2Ull2). 

1"inalmente, las contrnl'ersias constitucionales fueron declaradas improcedentes. La SCJN 

en su sesión del 6 de septiembre de 2002 con 8 votos a favor y 3 en cuntra8 detl'rminó 

declararse incompetente para revisar modificaciones constin1cionalcs, y por tanto de estudiar 
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argumentos que la cuestionen, descartando la posibilidad de revisar el procedimiento que le 

da origen. De esta manera, desechó"( ... ) la posibilidad de c1ue el máximo tribunal desarrolle 

funciones ele control constitucional respecto del procedimiento mismo de reformas a la 

Constitución"(>'.!. Gómez, "La corte hoy", Lajomt1dt1, 10 de tnayo de 2002). 

Con esta resolución se volvía al punto ele partida: las reformas constitucionales no lograron 

constituirse en instrumento para resolver el contticto. Certeza con la c1ue coincidiría el 

discurso del Presidente Fox, quien aceptando el fallo de la SCJ N, propuso nuevmnente la 

tarea de buscar acuerdos y consensos con los distintos partidos políticos y el Congreso 

con la intención de dar respuesta a los planteamientos de las etnias del país (Reforma, 7 

de septiembre de 2UU2). Pero, para alcanzar este propósito, tendría que recomponerse, al 

menos, la tt•nsa relación que pri\·a entre el !'residente y los legisladores (tensión a la c¡ue no 

escapa la fracciún panista). Igualmente, requeriría de la rccrnnposiciún de los medios de 

intcrlocucic'm entre legisladores y sociedad, capaz de in\'olucrar en el proceso decisorio a 

c1uienes reclaman estar incorporados en la esfora de la representación. 

7. Políticas públicas 

Casi un aiio después de la derrota ele la Iniciativa enviada por Vicente Fox al Congreso y una 

\'ez aprobada la llamada Ley Indígena, el 6 de marzo de 2002, fue presentado el Prognuna 

Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 1 ndígcnas 2001-2006. 1\I tener como referente el 

rechazo de las comunidades indígenas a la reforma constitucional, dicho Programa estaría, 

desde su nacimiento, destinado a no ser reconocido como expresión de los intereses de sus 

principales destinatarios. 

Sin ofrecer tnmsparencia en el quehacer del gobiemo, esto es, sin explicar tanto las razones 

c1ue lo llevaron a dejar de lacio la iniciativa de reforma constitucional c1ue había hecho 
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suya, como a respaldar el resultado del proceso legislath·o, el discurso del presidente 

con motivo de la presentación del Programa, ignoró la vigencia del conflicto indígena. 

Sei'ialó: "Nuestra nación es orgullosamente pluriétnica y pluricultural.( ... ) Creemos que es 

esencial recomponer la relación entre el Estado y los pueblos indígenas, al igual que con la 

sociedad. Una transformación de fondo hace necesario tejer una auténtica unión fincada 

en el respeto, el di;ílogo y la confianza( ... ) dclwmos aceptar que la Heforma Constin1cional 

recién aprobada tiene avances importantes. !la tiuedado establecido que d Estado reconoce 

las carencias y rezagos de sus comunidades y se convoca a los tres órdenes de Gobierno a 

trabajar unidos para mejorar sus condiciones de ,·ida ( ... ) uno de los grandes ejes rectores 

del Programa para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas 2001-2006, es la genuina inclusión 

de todos los pueblos y comunidades en la consulta y toma de decisiones. Los primeros 

que deben hablar son ustedes, los propios indígenas. Con este propósito se ha creado el 

Consejo para el Desarrollo de lns Pueblos Indígenas. Se creó la Oficina Presidencial para el 

Desarrollo de los Pueblos Indígenas, que junto con el fortalecimiento del Instituto Nacional 

Indigenista nos permitid coordinar esfuerzos, evaluar los resultados e identificar las {1reas 

donde tenemos que trabajar 111{1s" (VFQ, 6 de marzo de 2002). 

La respuesta c1ue en el mismo evento ofreció el Dr. l\!it,>ttel León Portilla fue contundente. 

Seiialc'i: "].as relaciones de los pueblos indígenas de México con los distintos gobiernos y la 

sociedad n.1cional, han sido -desde c1ue se consumó la Conquista hasta el presente- adverS<L~ 

en grado sumo para los dichos pueblos. El !'residente Fox presentó ;mte los legisladores 

el proyecto de la Cocopa que como ustedes saben, estaba basado en los acuerdos de San 

.\mlrl-s Larniinzar. ( ... ) !'ero d l'oder Legislativo se rehusó a prestar oídos a las demandas 

i11díg,•11as en tales términos. Y con eso, dcsgraciadaml'nte, nos mostró con su acritud que 

las relaciones con los pueblos indígenas sig11cn siendo adversas para ellos ( ... )Tomando 

concil'ncia tk todo l'Sto, en el referido Programa se da entrada a una pre¡,>tmta capital: ¿qué 

es lo llUL' se propone, cu;'il es la nue\~I relación que se busca?( ... ) En la respuesta que se ofrece 
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se insiste venturosamente en un reiterado reconocimiento por parte del Estado mexicru10 

de la diversidad culniral y lingüística de los pueblos originarios, los l1ue estaban aquí antes 

de l1ue vinieran otros. ( ... )Convertir en realidad tal respeto, sólo podrá alcanzarse si en ella 

se reconocen plenamente a los pueblos indígenas y sin ambage alguno en la Constin1ción 

Política de México" (i\ ILI', 6 de marzo de 2002) 

Por su parte, Xóchitl Cálvez, titular de la Oficina para J\suntos Indígenas de la Presidencia 

de la Repliblica, tampoco respaldó el punto de vista del Presidente. En ese sentido, expresó: 

la política indigenista del gobierno debe de manera "urgente replantear el modelo de 

desarrollo que permita a los pueblos indígenas segt1ir siendo lo que son, pero vivir en 

mejores condiciones". Para la funcionaria, la política indigenista seguida hasta ahora "( ... ) 

no cumpli1) con los objetivos de mejorar las condiciones de vida de los pueblos ( ... ) hoy la 

grru1 apuesta es construir un 1\léxico multicultural ( ... ) un día se dijo que el indigenismo iba 

a resolver los problemas de pobreza de los pueblos indígenas, debemos reconocer c1ue se 

fracasó, y si no lo hacemos corremos el riesgo de volvernos a equivocar, no podemos volver 

a apostar a políticas para desaparecer las diferencias culn1rales" (La jomt1dt1, 7 de abril de 

2002). 

La füncionaria de la Presidencia, reiteró su diferencia con la visión que mantiene el PJ\N: 

"Sostengo que es necesario revisar la ley indígena, las reformas son insuficientes totalmente 

y esto lo sabe el Presidente Fox, que lo ha planteado en dos ocasiones ( ... ) es preciso que no 

\'olvamos a fracasar ( ... ) no es una detrnUlda de Xóchitl, sino una demanda que he recogido 

por todo el país, donde los grupos indígenas insisten en este reclruno" (Lt1 }onwdt1, ibid). 

1 ncumplida la promesa del cambio, eje de la campru1a a la presidencia de Vicente Fax, el 

siguiente paso se limitó a gestionar la transformación del aparato burocrático. El Instituto 

Nacional Indigenista creado en 1948 fue finalmente sustin1ido por la Comisión Nacional 
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de los l'ucblos lndios el 2-~ de abril de 2003. Con ello desapareció t;unbién la Oficina para 

.\suntos Indígenas de la !'residencia de la Repüblica creada por l'I 1'1·esidcntc l~Jx., quien 

ofrecic'i a t¡uicn había fungido como su titular ~c'ichirl C;ih-ez, la presidencia del nm•\'O 

<>rga111~n10. 

e :on lo t¡ut· >t·ría una tran,;liJrtnacic1n adminisrrat1\·.1 cu\'a t<irruna es rotLl\·Ía incierta, 

,;in cunliir1 de ti1ndo, d l'rcsidl'nte h>x \·oh'l't'Ía a .1scgur;1r t¡ul': "mi goliil'rno rcafinna 

d c.1r:'1crer mulrit'.·tnico 1· plunculrural dl'I país, dando cumplim1t·11to al crnnprrnniso de 

c.1111pail.i dl' enrit¡uccl'r las acc1ont·> públicas a ta1·or dt· 1n1estros lwrmanos indígenas" (1.11 

.f11n1<1J.1, 211 dl' 111:11·1 > dl' 2111 l.'\). 

l'••r su p.1rtt', :tdl'm.'is dl' 1:1 tr:1nsli1r111:1ci1'>11 del 1:\1 ¡•11 1 :1,mi,;1!·>11, lc1s lcgi,;lad<>rcs han 

l'l11prl'11d1do l.1 r¡·,iliz:1c1c111 dl' !.is lt·1·t·s st·cund.1na,; dl'm·ad:ts dl' la rdi 1rma e< 1n,;11rucional de 

~11111: l'lll t'l' ¡··su,; l.1 IL·1· dl' l Jl't'l'l'IH 1,; l .i11gúí,;t1t·os, 1·ist.1C<1nH 1 111nl'c·t·s.lt'ia por lo,; ll'gisladorl'S 

dl'I l '.\ :\ 1· l'\. I ·:\l. p:1r.1 c1uil'nl'S pn»1·f\',1r Lis kngu.i,; 111digl'n.1,;, 1111 rt·t¡tttl't'l' dt· un instirutc >. 

1·,,tJ.11·i:1 ¡·11 pn1ct·s11, l.1 k1· dl' 1 :c111sulta dl' l'ul'iil11s 1· 1 :1>1rn1111d.1tk' l11digt·11:1s tiut· t·stahlvcc 

t'(>lbtilt.h pvn('nlt1..:.l~ p.1r.l 1..Cl!H1cc.·r L1 c)p11111'111 ~- l'\T11tu;il111t·nt1..· 111l:(1rpr1r:1r rL"t.:<nnuHLILil>llt'S 

dl' ¡. >S lllll'll'S,td< IS, :p:1r.1 .hl')',111'.ll' l.1 dt'lll! 1cr.1u.1 dl'lilll'r.1t11·,1~ .. \ l'S!.1' :'l' SUl11.111 otra,; 

1111c·1.1111.1' d" k1TS sc·u111cl.1n.is: par.1 t·I dc·,;.1rroll1 • s11c:1.tl. la prutl'CCi1'111 1· dl's:trr<>llo de las 

c·ctltur.1.' 111digt·1L1s: p:tr:t 1rn 1tl'gl'r :ti llll'di11 amliil'ntl' 1· la 1)11 >d11·t·r,;1d:td y la dt• la ll'y org;inic;t 

!llllllll'IJ'.d 

l ·:I destino de políticas que se disei'ian sobre la base del rechazo de sus receptores, hacen 

suponer c1ue, como en el mundo, el camino hacia la pluralidad política en JI léxico sigue 

abierto. La "acción colectiva contencins;r" est;Í en la agenda. 
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1 Un pri1tk'r vinje, e1wal)l•zado p(lr In co11t1mtu1lt' ll.1111011<1, t11vo h1g:1r niando b dt•lrg.1L·ió11 z:tp:itistrt pnrticipó c..·11 el Congreso 
Nacional lndígt·n:1 l]lll' st· ltl·wl a rnho dt·l 8 :11 12 cwtuhn· dt• 1996 c•n L1 Ciud:td dt· l\h"·xiru. 

J Los :l dipntnd(l~ prii•.1:1~ c¡11t· \'Cll;1n 111 en n111tr:1 f1 w1011 IP.., t•,1x:1q\ll·1u1~ 1 r111:1 J>i1wirn, J.ilia :i.k11doz:1, ~li.1.,ttwl Angel :\[on.·no 

'li.·llo, l!th-fPll~t> ZPr11ll.1,J11.111 D1.1/. Pu1w111t·I, ;1 lo.., qtw ..,e ..,11111ú d diputado 111dqw11dw11IL' 1hnnlwr101\lay.111s . 

. \ Baj:1 Gdifvn11.1 S11r. S111.1ln:1, Z.w.1lt•C.1~. l·:d(l. dt• '.\lt .. XLl"l•, e iilt'lllºf(l, l ).IXóll':l, Cl11apas, ~lnrdns, l liclalh~ )' Ptlt"bla. 

~. J\lgt1110!> dt· l·!>IO!> t·a~, ,~ tl1t·w1111101\\'l1 dt• u11p11gt1.wic.111 d.ulo t•I 11ic11111pl1111w11tt1 dt· lo!'. pro1..'t'(l1111it·11los corrt·spondit•otes n la 
aprc•hat•it.111 dl' tt·Ú•nn.1'> 1·<,nq11unnn:1lt·.., t·..,1:1hlt·nd11.., t·11 ... 11s t11th-11:111ut·t1tP~ j11ríd11'l.1~. 

Dr l·slm., 1 :ifl IÍll IPll pw1n11\·1d.i-. ¡n •1 .111!Clt 1d.1dc~ dt· ( l,1:-:.ll·.1. 1 ·:11\tt· le 1<, 1q11t•M·11t;1111t·s lq~alt·~ p:irn La clt•ft11s:t de los t:;t~os 

~t· t'Jll't1t·1111a11: l:i .\M•n.wu·>r1 '.\:.w1P11.il dt· .\IH1g:1d1•.., l:k11Hw1.º1!1t'<'"• d Ct·11t1P de Dl·1n·lio~ 1 hu11a11us :\ligud 1\gustí11 Pro, 
t·I n•11tro dt· :ht·~PI í.1 y ( lnt"11l.w11 >11 .t Pttt li]ci.., lmlígt·t1:1..,, l.1 Rl'd d1· . \h1 ·~1dc1~ y :\hpg:1d;1s por !(\~ D1·rt"C.·hos de los P11L·blos 

Indio!> y t'X (111wH•11.1nu~ dd 111~111111<• :\'.1\'1P11.1\ l11d1hrt'f11~t.1. 

l.a Fcdt·f<H'11l11 li11t'r11.w1n11.il dt· ()1·1t·d1t1~ l l111n;111P.., 1111t·gr:1 1 l·l nrgrn1ÍZ:ll'Llllll'~ 11:1cio11:1\es dt• ch•frnsa de Derechos 
1 h1tll.lllO~ dt• 1 1111ui~t·-. 

· ·1·n·~ 111i11Í..,trr1~ t'111111·1dn·1nl11 l't111 l.1 t!t·1t·r11ti11:11·i1l11 th- 11t1 t·~t:ir fot·11ltmlo~ para t'Xfünin:1r el co11tt'r1ido de lns rcforinas 

co11s1i111ci11t1.dt·!>, cPnsidt·tatP11 <Jlll' ~i prpn·día n·vi!>llf l'I prot•t·di111il'11ln. 

84 



CONCLUSIONES 

l .:1 rccientl' reforma constitucional en materia de derechos indígenas ejemplifica que la 

rl'pn·st·11tari"J11 demOl.:r;ítica en nuestro país se ha construido de manera limitada. Una 

l'\"tdl'ncia dl' t·ste límtre, se hizo patente a tmvl-s dd rl'chazo de amplios sectores de la 

:<<>Cil'dad haci:1 el resultad,, parl:unl'ntario. l~n efi.,cto, legislar L'n materia indígena, respomlili 

.1 L1 de111,1mla de dn·:ir a r:mgo consti1uciu11al el reconocimiento jurídico y político de sus 

dc·rn:hos. :---.:o obstalltL', L':'l' propósito, dcsdl' el p1111to de \"isla dl' diH·rsas fuerzas políticas, 

IH> ha sido rl'SUdtc>. 

1 'or ello mis1no, tampOl:o logn'i resolver otro ubjctin> directamente vincul:1do con el 

.1111n1• >r: disipar el d1111:1 de,." ilcncia y violaciún a los Derechos l lumanos <JUL' se ,·ivc en las 

uJ1nun1d:1des indígl'n:ts y L'n e,;e sentido, caminar hacia la soluciún pacífica del ce >nflicto c¡ue 

1111cic» cc•n el 1L·,·:111umien10 zapatisra del 1 de enero de 199-1. 

l\csulta sig111ticati,·a la un:ínimc voz en contra de la reforma aprobada, proveniente de sus 

principales destinatarios: las cumunid;tdes indígenas y sus organizaciunes. Ese punto de vista 

ha sido compartido por otros sectores incluyendo en ocasiones la dd propio Presidente de 

la República y miembros de su gabinete, destaca en este sentido la posición sostenida por 

Xóchitl G;ílvez, encargada de la oficina de la Presidencia, Para el Desarrollo de los l'ucblos 

Indígenas y ahora de la reciente Comisión Nacional de los Pueblos Indios, y por el titular 
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del IN!, J\[arcos Matías. Pern, especialmente grave, es c1ue la opinión en contra se haya 

externado t;unbién entre los propios legisladores que la aprobaron. 

La solución de la controversia constitucional presentada ante la Suprema Corte de Justicia, 

marcó el retomo al punto de partida: las reformas constitucionales no lograron constin1irse 

en instrumento para resol\'er el contlicto. 

Ciertamente podría argumentarse que los resultados del proceso legislativo no requieren 

de la unanimidad cuando est:'tn avalados por la mayoría representada en la instin1ción. No 

obstante, el desfase que prevalece entre la representación a través de los legisladores y la 

wciedad, pudiera derivar o agudizar contlictos de gobernabilidad. 

1\ este respecto cabe destacar algunas de las recientes conclusiones del relator especial de la 

Organizaciún de las Naciones Unidas, para los Derechos y las Libertades Fundamentales de 

los Indígenas, Rodolfo Stavcnhagen, tras su \'isita a i\léxico en el mes de junio de 2003. 

Lurgo de 16 días de recorrido por el país, el relator de la ONU seiialó: "He hablado con 

organizaciones indígenas desde Chihuahua hasta Chiapas y todos me dicen que no est;ín 

conformes con la reforma constitucional, y también me lo han dicho los legisladores ( ... ) 

Para muchísima gente en el país esa reforma constituyó una traición a sus esperanzas y 

parece c1ue los partidos políticos no le han dado importancia a este asunto, pero si no se 

enfrenta, a corto plazo no habd un acuerdo de paz." (J_,; Jor11arla, 14/jun/03) 

Igualmente seiialó: "el Presidente rmmifcstó c1ue est:'t 'consciente de c1ue es necesario revisar 

la reforma ante la situacic'in de inconformidad', pero c1ue él considera c1ue había momentos 

y tiempos políticos para ello, porc1ue ahora 'no están dadas las condiciones en la Cfünara' ... " 

(La Jornada, 18 de junio de 2003) Finalmente, concluyó c1ue en el informe c¡ue presentará 

ante la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, incluirá entre sus recomendaciones 
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al gobierno mexicano, c¡ue se realice lo más pronto posible la reforma de la ley indígena, 

porque no atendee las demandas podría generar violencia "hay grupos c1ue podrían pensar 

en optar por la vía política y al no ser atendidos se inclinarían por la violencia ... " (La.for1111tlu, 

lbid.) 

¿l'nr c1ul; ese resultado tan controvertido? Es posible asc\·erar que las reformas 

constitucionales en materia de derechos indígenas de marzo de 2001, fueron resultado de 

un proceso ddibcrati\'o muy imperfocto. Fue incompleto en términos de su capacidad para 

ofrecer un resultado que satisficiera las demandas sociales c1ue lo originaron. Igualmente, 

fue limitado en su oportunidad de m·anzar hacia la construcción de la representación 

democr{1 tic a. 

1 'n electo, d proceso parlamentario se desarrolló en un contexto <1ue fa\'oreció la 

expresión de 1·occs plurales e incluso divergentes. Así, pudieron conocerse pt'1blicamente 

diversos argumentos de esa 1·:u·iada g;una de visiones, provenientes de grupos indígenas, 

org;111izaciones políticas, especialistas en la materia, intelecnialcs, académicos, cte., form:mdo 

una opinic'lll pública en la <1ue el mm·i111iento indígena legitimó sus demandas. Incluso se 

r<·curric'i a los sondeos y encuestas para recabar opinión sobre las decisiones <1ue en esa 

matL·ria se adoptaron. 

l'aradc'ijicamente, la amplitud de ese debate wlo puede explicarse corno consecuencia de la 

funza del mm·imicnto indígena o incluso, de la búsc1ueda de di;ílogo entre las instiruciones y 

la guerrilla zapatista, con el propósito de encontrar una salida pacífica al contlicto. Como se 

L'xpusn antes, el hecho de c¡uc el principal impulso para promover dicha reforma proviniera 

de un 1110\·imientu social, implicó el desarrollo de una vía alternativa, articulada al margen 

de los canales instin1cionalcs construidos para ese propósito, mostrando los límites con 

LIUC acceden a la política expresiones ciudadanas c¡uc se asumen como marginadas del 
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quehacer nacional. A la vez, el cmnbio en la estructura de oporn111idades políticas favoreció 

el desarrollo del movimiento indígena, impuls;ínc.lolo como motor de un lento proceso de 

transformación de las políticas públicas hacia la población indígena, aún inconcluso. 

No obstante, el proceso parlamentario cumplió en la forma pero no en el contenido, 

desechanc.lo desde un inicio la posibilidac.I e.le avanzar en la explorncicín de una vía que 

posibilitara la incorporación de los derechos colectinis. La reclaboración e.le la iniciativa 

de reforma, encabezada por el l'JU y el PAN, cumplió con el re,1uisito de "atenc.ler todas 

las solicin1des de audiencias (y) escuchar a todos aquellos que descaran manifestar sus 

opiniones" (Senado, 25 de abril 2001). Se ocupó de encontrar el consenso y apoyo de 

todas las fracciones parlamentarias, pero no así e.le quienes presionaron para 'lue se llevara 

a cabo. 

A pesar de que las políticas gubernamentales siguen formul:índose arriba-abajo, el discurso 

gubernamental hacia los pueblos indios ha terminado por incorporar algunas de las 

demandas encauzadas a tra1•<'.•s de la acción colectiva contenciosa. Desde ese punto de 

vista, la reforma constitucional y su reglamentación promueven, ciertamente, una lenguaje 

distinto para referir el compromiso social hacia la marginación y pobreza de los pueblos 

indios, que sin embargo, dista de proponer salidas al problema. 

Como se sei'ialó en el primer capítulo de este trabajo, la democracia representativa no implica 

el mandato imperativo, es decir, la oblig.1ción e.le los represent:mtes de acnmr rigurosamente 

ejecutanc.lo los mandatos de los electores, pero tampoco significa la separación entre 

representantes y representados. Es mediante el proceso deliberativo democrático, como los 

ciudadanos intluyen sobre la fórmulaciún de las c.lecisiones. El proceso deliberativo abierto, 

plural e incluyente permite 'lue las decisiones tiue asumen los representantes gocen de 

legitimidad y aceptación. Ese es, adem<is, el punto de partida de políticas públicas viables. 
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Si la gobernabilidad democr.ítica expresa la capacidad de las instituciones para procesar las 

demandas y traducirlas en decisiones políticas, sin violentar el marco del derecho, la presencia 

de contlictos y mm·imientos sociales pudiernn poner en entredicho su legitimidad. 

I ·:n las democracias contempod.neas, los responsables de estructurnr la voluntad política del 

pueblo, son constitucionalmente los partidos políticos. Son éstos quienes deben recoger la 

\'Ciluntad colecti\·a y a tran:·s de los representantes populares, las nüs de las veces vinculados 

a esas org~mizacioncs: los legisladores, exprcsa1· la voz ciudadana. Pero, al mismo tiempo, 

la función de los partidos políticos dista mucho de haber resucito la vinculación entre 

ciudadanos y gobernantes, o enmarcar institucionalmente la participación política, a pesar 

de (1ue C:·stos suelen fundar su fuerza en los vínculos 'JllC establecen con las org.111izaciones 

de la sociedad civil. 

>io obstante, la presencia de movimientos sociales pone al descubierto una tendencia 

im·crsa: muestra a los partidos a la zaga de las demandas sociales. El caso c1ue ac1uí se 

presenta, exhibe las difü:ultadl's de esa rclaciijn, 'lue implica, ciertamente, atender una línea 

de invcstigacic'in 'lue apenas fue delineada en este trabajo, y que merece un tratamiento m:ís 

puntual: la rl·lación que guardan los movimientos sociales con los partidos políticos. 

l '.I camino rC'cicn te hacia la pluralidad política en México, ha tenido 'IUC ver ni:'ts con la 

definición del sistema electoral, que con la formación de la esfera pública y la limiración 

y control de las decisiones. De este modo, ha dado lugar a sucesivas 1Jt'1squedas del marco 

electoral pertinente y c¡ue inician con la llamada reforma política de 1977. 

En ese contexto, el Poder Legislath·o ha construido un nue\·o pertil, distanci:índose 

paulatin:m1ente de la subordinación y apoyo incondicional al Ejecutivo. Hoy su 
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composición no solo es plural, sino que sus decisiones son producto de la negociación 

entre sus miembros; aún 1rnis, comienza a funcionar el sistema de contrapesos entre las 

dos C;ímaras c1ue lo conforman, donde los legisladores no actt'ian subordinadmnente a 

las decisiones centralizadas de los partidos. Ejemplo de ello fue la propia votación de la 

reforma en materia indígena, l¡ue no solo reHeja posiciones distintas entre ambas cúmaras, 

sino al interior de los grupos parlamentarios y 1rnís aún, divergencias entre el Presidente de 

la República y el partido que lo llevó al poder. 

Por otra parte, el sistema electoral de mayoría relativa y representación proporcional 

mediante el cual se integran ambas Cámaras, parece no haber logrado su propósito original 

de dar voz a las minorías. 

El énfasis de los partidos políticos y los legisladores hacia la competencia electoral, han 

fortalecido una tendencia al predominio de una concepción c1ue limita la rendición de 

cuentas al juicio de los electores; que concibe al Estado y las instituciones como neutras, 

privilegiando un modelo arriba-abajo, donde la participación de la sociedad civil en el debate 

de lo público, en el caso de la reforma en materia indígena, estuvo presente pero ocupando 

un lugar secundario. J\sí, los legisladores parecieran haber guiado su acción, valonmdo 1rnís 

los costos electorales de sus decisiones, que los resultadrnH.:ostos sociales de su tarea. 

De esa mm1era, en el proceso de transición a la democracia en México, poco se ha avanzado 

en la institucionali;rnción de mecanismos para la deliberación pública, a través de los cuales 

se g.1rantice la responsabilidad de la función parlamentaria. Ello ha dado lugar a productos 

parl:unentarios débiles e inacabados, como es el caso de la reforma en materia indígena, 

frente a la cual se ha extendido el reclamo, nüs allá de la red de org1111izaciones que la 

impulsaron, de revisar nue\·mnente esta reforma constitucional recientemente aprobada. 
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e :uesrion:unil'ntos al resultado del proceso legislativo de esta nan1raleza, ponen sobre la 

1m·sa la nl'cl'sidad de renovar la institución de la representación, adecuando su eoarucn1ra a 

la nm·,·a rl'.1lidad l'n <IUL' se dl'st·rn·ud\'l'. 1 '.ilo implica pasar de la concl'pci(m de la detnocracia 

c:omo un procl'so <lllL' sir\'e para programar al l ·:stado (como ap:1rato dl' la administracicín 

p1'1lil1c.1) 1·11 ttltt·r(·s dl' la socil'dad,'\:om:epcic'lll liberal", " nund" m:is, <llll' "lisl'r\'a <1ue 

.1dl'tn.is d" Sl'r\·1r par:1 llll'diar l'tltrl' l ·:stado \' sm:1nl:1d, sin'L· p:1r:1 t( .rm:11· la'" >iuntad polírica­

c( in~t·n~c 1 dl' l.1 111:1yc iri;i, rt·co1H n.:it"ndc l c in tl'grandc 1 I< >S dcrech< 1~ :-\u:-:1;111 t t\'< is d<..' Lis 11Ú1H irÍa:-i 

"1 'e >11cqic""n rl'pulilic:1na", a u11:1 \'isic'Jll m:is :11npl1:1, de •mk adl'm:is Sl' lll'.l',lll' a acut'rdos 

cll' llltl't'l'Sl'S a p:!l'ltl' dl' la llt')\C>C1'1L'ie'in, :1 tt':l\'L'S d(' las ti1rtn:IS dl' con111n1cacu'in di\'l'rS:lS, 

,., 111fit'.ur.111de > 1.1 '" ilunt.1d ce llllÚn; l'S dl'cir, d"ndl' intl'f\'Íl'llc·n l'n un pre >Cl'SC > 1kliberati\'o no 

se·,¡.' 11 >S n·prt'Sl'11t:111t1·s sino l:is \'CJtTS org.m1zad.1s dl' la SCJCIL'dad (l laill'rtnas, l 1)<J1
)). 

l .. 11·e >11strnn:ic'>11 dl' la rl'pn·,;t•nt:1cic'>11dt·mocr:it1ca. rl'tluien• ne> se >lamente del fortakcimicnto 

dt'I sistl'lll:l d" p:1rtidos, sino LimbiC.:n de soliddic1r l'l !1'lcto fedl'ral, la autt•ntica divisicin 

d" pCJdl'l'L'S, \' dl' re1H "·ar los tnt·canismos a tr:1\·C·s dl' l:ts cuales los ciudadanos participen 

l'li·ct1\·:11nl'll!L' dl' l"s pre >Cl'Sos dt·cisonos (Colomt·r, 21lll1). 

l ·r"n tl' a ,-.1111bu >S t·11 la l'St ructur.1 dd ¡11 >dl'r, Lis i11stitucu >tlt',; tatnhiC·n deben ser rl'formubdas 

'' •n Li ti11.d1dad dl' cumpl 1r .1dl'1:u.11L1111L·11tl' s11 funcic'm. L n:I nllL'\'<l i1i,;tttta:ie malidad permitiría 

s111wrar l'i t·nrr.1mado l'lectoral. cal'a~ dt· otÍ't·n·r a la socil'dad las rl'c:ím:1r:1s de audibilidad 

1ndis¡wns:1lill's p.1ra u11:1 reprl'st·ntarn"n política 111;'1s dilatada. l ·:11" podría traducirse en 

llll'jores políticas públicas y, t:1111bién, t'n una permanente sancic"n "rl'tro:1cr1va" sobre el 

poder legislativo, por el cual sufragrí la ciudadanía. 
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